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Lindo como en un “país” de abanico, la 
campana y el canto del gallo anuncian tam­

bién que el nuevo año acaba de llegar.
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Feliz M o Jíueoo!

AL empezar el año 1943, tengo la complacencia de dirigirme a todos 
los empleados y obreros de nuestras empresas, para llevar hasta 
ellos las salutaciones de Año Nuevo y los deseos de nuestras 
Compañías para su mayor felicidad, los cuales hago extensivos a los lec­
tores de “El Farol.”

Las páginas del nuevo año están en limpio ante nosotros y nos toca 
escribir en ellas lo que ha de quedar impreso para siempre como nuestro 
esfuerzo por el pro común.

Desgraciadamente, aun prevalecen en todas sus fuerzas las circunstan­
cias de la guerra, que vienen obstaculizando todas las actividades mundia­
les, principalmente las del transporte. Por ello, cualquier intento de prede­
cir el futuro inmediato de la industria petrolera en Venezuela durante este 
año de 1943, es difícil, por no decir imposible.

Pero no puedo menos que sentirme optimista al pensar en el futuro, 
pues las fuerzas vivas que regulan el mundo industrial no pueden perecer, 
como que son necesarias al progreso y desenvolvimiento del Orbe. Nues­
tra producción de petróleo ha sufrido considerablemente durante el año 
pasado, debido principalmente a esas dificultades para el transporte y otras 
resultantes también de la guerra, con graves pérdidas que a todos nos afec­
tan; pero, afortunadamente, la situación va mejorando; y aunque la en­
trada del nuevo año nos encuentra todavía muy lejos de nuestra produc­
ción normal, tenemos esperanzas de que la situación mejore en los meses 
venideros.

Es fortuna saber que constituimos una industria esencial, que forma 
parte del movimiento mundial, y confío que con los esfuerzos unidos de 
todos, podremos dar el frente al futuro, llenos de confianza y del mejor 
optimismo. El carácter de cualquiera corporación, su éxito o su fracaso, 
dependen de los individuos que la componen; y así, mientras más eficien­
tes y capaces sean éstos, necesariamente más probabilidades de triunfo ha­
brá. Por razón de lo complejo de su manejo, esto es más cierto aún en 
nuestras Compañías, y no debemos nunca olvidarlo. Bien sé que pode­
mos contar con el apoyo leal y con el decidido esfuerzo de todos nues­
tros empleados y obreros, y así poder enfrentarnos con todo éxito a los 
problemas que se nos puedan presentar en el Nuevo Año.



La Mansión del Preceptor

Ofrecemos hoy a la curio­

sidad del lector algunos da­

tos históricos de otra inte­

resante, vieja mansión ca­

pitalina.

de Jas dudas, de las tendencias de­

moledoras de las viejas tradiciones 

y había que estar acorde con la 
época. El ilustre patriota Miguel Jo­

sé Sanz, espíritu curioso por los 

nuevos postulados de la ética y al 

mismo tiempo de formación clási­

ca se empeñó particularmente en 

la formación de una cultura am­
plia, austera y general. ..

Y aqui comienza la breve histo­

ria de la casona que debe ser re­

señada en la presente oportunidad. 

Entre las esquinas de “Salvador de 
León” y “Cují” rotulada hoy con 

el número 9, se halla una mansión 
de dilatado pórtico y vastos corre­

dores. En ella se deslizaba la apa­
cible vida del Licenciado Sanz. To­

do era armonía y sobriedad. Pero 

un día cualquiera fueron requeri­

dos los servicios pedagógicos del 

patricio. Se trataba de Simón, vas­

tago de la ilustre familia de los 
Bolívar. E l Licenciado aceptó. El 

joven quedó a su cuidado. Desde 

entonces el ritmo severo de la man­

sión ganó en relieves de espiritua­

lidad. El temperamento inquieto de 

Simón señalaba cauces inesperados 
en la existencia del sabio precep­

tor. Pronto fueron amigos entraña­

bles. Bolívar curioso ante la vida 

no escondía lo generoso de sus an­
helos al maestro ilustre. Aspiraba a 

la igualdad de los hombres y se re­

belaba contra la injusticia. La hu­

manidad necesitaba de una reno­
vación moral, polítíca y adminis­

trativa. Y él debía realizar ese por­
tento. Y así filé. Y cuando en el co­

rrer de los años se encontraron de 
nuevo el Licenciado Sanz y el hom­

bre conductor de la “gran aventu­
ra” redentora, seguramente, tuvie­

ron un recuerdo para aquélla, la 
mansión de la infancia, que fuera 

en ocasión pasada, la noble fragua 
donde se forjaron los más puros 

ideales de independencia e igual­
dad.

Antonio REYES.

ble. En las tragedias de Esquilo, de 

Sófocles o de Eurípides un hondo 
sentido de humanidad. De Erasmo 

supo recoger profundas enseñan­

zas. Y en la literatura latina, par­

ticularmente en Virgilio o en Ho­

racio, el verso perfumado, hondo en 

sugerencias y perfecto en la forma, 

encontró en lo muy fino de la sen­

sibilidad del joven estudiante emo­

cionales resonancias. Ante el por­

tento de la forma y ante lo enjun- 

dioso del contenido, aquella mente 

infantil predestinada se detenía 

curiosa y avisora.

Y hete, que por ello, la pauta de 

los maestros, el argumento de ra­

zón, no era aceptada por el joven 

sin antes verificarlas y sacar de él 

sorprendentes conclusiones. Igual­

mente cuando años más tarde, le 

requiriera o la interesaran los ele­

mentos revolucionarios de la “En­

ciclopedia” supo, certero y sutil en 

el análisis, formular la crítica con­

creta de un Descartes, de un Rous­

seau o de 1111 Montesquieu. Y en to­

do instante aspiraba el joven a una 

reforma, a una revisión de valores 

científicos. Le cautivaba la revalo­

rización de la “idea” y encontraba 

argumentos tendientes a destacar 

el eclecticismo de la ciencia.

Sin duda alguna, sus maestros 

tuvieron importancia capital en su 

manera original de apreciar los 

sucesos y los ambientes. Mas, tam­

bién resulta innegable la predispo­

sición ingénita a realizar la crítica 

antes de aceptar el dogmatismo 

científico. El joven Simón, rápido 

en el análisis no se dejaba aprisio­

nar por ningún postulado concre­

to. Sabía encontrar en la naturale­

za ejemplos gráficos y con tales ele­

mentos buscaba igualmente por el 

camino de la lógica objetiva la ar­

monía entre lo abstracto y lo tan­

gible.

Andrés Bello, el ilustre filólogo 

de toda una época, cuyos trabajos 

han perdurado a través de los tiem­

pos, inculcó o despertó en el estu­

diante a su cuidado, la verificación 

del arte y la revisión del Derecho 

natural. Simón Rodríguez, al juz­

gar — quizá erróneamente—  que el 

escepticismo constituía una virtud, 

le inició en la senda de la relativi­

dad de las verdades. Era el siglo
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E
N la formación moral y ma­
terial de Simón Bolívar to­

maron participación maestros de 

diversas mentalidades e ideologías. 

La historia al respecto, señala cir­
cunstancias especialísimas. Lo dís­

colo y rebelde del pequeño niño y 

futuro Libertador de un mundo re­

quirió especiales cuidados de sus 
padres.

En sus primeros años su educa­
ción fue confiada a un fraile de 

singulares méritos y virtudes, quien 

de preferencia le interesó por las 
tradiciones bíblicas, la sintaxis la­

tina y las obligaciones religiosas. 

E l claro talento del pequeño Simón 

logró captar rápidamente las ense­
ñanzas evangélicas del levita pre­

ceptor. Mas, posteriormente la fa­

m ilia se preocupó igualmente del 

aprendizaje de los “principios” clá­
sicos por juzgarlos indispensables 

en toda cultura que pudiera presu­

mir de ser efectiva. Al efecto, los 

clásicos griegos le fueron familia­
res. En Homero encontró magnífi­

cas bellezas y una técnica inim ita­

En Salvador de León se 
encuentra e s t a  casona 
donde el Licenciado Sanz 
iniciara al Libertador en 

los estudios de 
humanidades.



Petroglifos Venezolanos

Diseminados en nuestro territorio, al­
gunos petroglifos guardan en sus enig­
máticas figuras quizás qué secretos 

de nuestros aborígenes.

“La Piedra del Mapa” en Colón del Táchira

L
A escritura jeroglífica, que 
se remonta a los tiempos 

prehistóricos, y naturalmente se 
encuentra sólo en los más antiguos 
manuscritos o monumentos, ha si­
do distintivo especial de dos pue­
blos bien alejados geográfica y so­
cialmente: el egipcio y el ame­

ricano.

El estudio de los jeroglíficos re­

lativos al pueblo egipcio, dió ori­
gen a la ciencia llamada “egipto­
logía”, que apasionó a los investi­

gadores de la manera más resal­
tante. Cientos de hombres de cien­
cia se empeñaron muy tesonera­
mente en descifrar aquellos escri­
tos o grabados y pasaron días y 
noches enteras dedicados a la ar­

dua labor.

Contra lo que se cree general­
mente, el material componente de 
los jeroglíficos es bastante cre­
cido y también se han publicado 
cientos de libros sobre tan abstru- 
sa materia. Pero estaba reservado 
al notable egiptólogo J. C. Cham- 
pollion rasgar las tinieblas que 
continuaban envolviendo la escri­
tura jeroglífica. En 1807 logra des­
cifrar las primeras palabras y si­
gue perfeccionando su importantí­
simo trabajo hasta que en 1866 ya 
estaba constatado, probado y adop­
tado el método de Champollion, 
del inteligente hombre de ciencia 
que desde tierna edad soñaba con 
los enigmas de la tierra de los Fa­
raones. Ya pueden leerse esas mis­
teriosas inscripciones que han ve­
nido guardando invalorables secre­
tos. Papiros, piedras, todo lo con­
tenido en ellos, está claro como 

el sol.
La escritura jeroglífica america­

na ha tenido sus más notables mo­
numentos en México, Guatemala, 
Honduras, Yucatán y otros pueblos 
afines, los cuales desgraciadamen­
te no han podido ser descifrados,

a pesar de conti­
nuos estudios. Los 
mayas d e j a r o n  

grabados s i g n o s  
que muchos consi­
deran simplemente 
como semi-fonéti- 
cos o como semi- 

figurativos; pero que siempre re­
sultan ser un sistema de escritura 

jeroglifica en cuanto al sistema 
uniforme de escritura.

A mayor abundamiento, existen 
en diferentes lugares de América 
grandes piedras con inscripciones 
hechas por ios primitivos habitan­
tes, inscripciones que no son de la 
misma clase jeroglífica de la egip­

cia en cuanto al sistema uniforme 
de escritura, sino que son otra clase 
de signos representativos, de es­
pecial significación.

En Venezuela hay diseminadas 
unas cuantas de ellas, entre las 
cuales se distinguen: la gran pie­
dra de “El Dibujo”, en las monta­
ñas de Tulé, en el Estado Zulia, al 
pie de la cual corre un rio; la de 
Colón del Táchira, 
llamada “piedra del 
mapa” en el perí­
metro de la ciudad 
andina; la de San 
Esteban, en Cara- 

bobo, que es una 
gran masa de már­

mol de tres a cua­
tro metros de altu­
ra por tres de an­
cho, en la cual se 
ven multitud de fi­
guras esculpidas; 
las de cerca de Si- 
quisique (Falcón); 
las de Guataparo y 
los cerros de Vigi- 
rimas; las del Norte 
de La Victoria y 
sobre la meseta de 
la loma de Maya; 
las de Caicara, al 
Este de la desem­
bocadura del Apu­
re y en San Ra­
fael de Capuchinos 
frente a Cabruta.
Aquí mismo, cer­
ca de Caracas, en

La Hacienda “La Urbina”, existe 
uno de estos petroglifos con escri­

turas de los indios.

Estos petroglifos, en realidad tos­
camente grabados, pero en los que 
llaman la atención la colocación en 
grupos y los lincamientos geomé­
tricos de los dibujos, parecen ser 
misteriosos avisos dejados por los 

indios en su retirada ante las 
incursiones de los conquistadores, 
para servir de guia o de explica­
ción a sus compatriotas que por 
allí pasaran, aunque ciertos inves­
tigadores han llegado a suponer 
que son mucho más antiguos, conec­
tándolos con el itinerario de la in­
vasión caribe de Este a Oeste, o 
con cataclismos tan remotos como 

la Atlántida.

De una u otra manera, son ver­
daderos testimonios mudos de al­
go que nuestros aborígenes quisie­
ron trasmitir a las futuras genera­
ciones y merecen el estudio de mo­
dernos Champolliones en esta par­

te de la América.
Juan BESSON.
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Algunos jeroglíficos egipcios.
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La aceptación de las dimensiones del Arca bíblica, 
como dimensiones exactas y científicas, comprobadas 
en este artículo, continúa dando firmeza a todo aque­
llo de la época patriarcal, que se creía inverosímil 

para gran parte de la humanidad.

U
NO de los tópicos que lian 
sido más discutidos en el 

mundo, es el del Arca de Noé, es­
pecialmente su tamaño, su cons­

trucción y otras características.

Entre los muchos autores que 

han escrito sobré el particular, f i­

gura W. Radford, de la Armada 

Real Británica, quien publicó un 
importante libro en 1840, del cual 
tomamos lo siguiente:

“En el sexto capítulo del Libro 

del Génesis en las Santas Escritu­

ras, versículo quince, se lee, en 

lenguaje tan claro que no se puede 
tergiversar: Y esta es la manera 
por la cual la harás: el largo del 
Arca 300 codos (cubils), el an­

cho de 50 y el alto de 30:

“Este pasaje de las Santas Escri­

turas es muy notable y siempre lia 

llamado la atención de los hom­
bres de ciencia, mucho más cuan­
do se dedican a calcular el tone­
laje del Arca con dichos números, 
pues tanto por medios aritméticos 

como por logaritmos, la carga en 

el tonelaje es siempre la misma. 

Pero este pasaje bíblico ha cobrado 

mayor importancia, y ha sido una 
corroboración de su correcto y 
verdadero principio sobre fabri­
cación de barcos, al considerar el 

estudio sobre los espléndidos bu­

ques modernos el Greal Western y 

el British Queen, cuyas partes pro­

porcionales son precisamente las 
que fueron fijadas para la cons­

trucción del Arca. Este feliz des­

cubrimiento ha arrojado nueva luz

sobre todos los tópicos 
de la arquitectura na­
val, y no es demasiado 
inferir que las dimen­

siones del Arca dadas 
por el mismo Todopo­
deroso a Noé fueran 

destinadas para guía y reglas me­

cánicas del hombre, así como la 
cruz ha sido destacada para servir­
le como guía moral y gobierno 
suyos.

Según Radford, la madera de 

que fué hecha el Arca, se llamaba 

“gopher” por los hebreos, y por 

otros “cedro.” Los griegos la lla­
maban “Kuoarissos” o ciprés, pa­
labra que al quitarle la termina­
ción, difiere muy poco en el soni­

do, Iíupher o gopher. Esta ob­
servación la ha confirmado el cé­

lebre Bochard, mostrando clara­
mente que en ningún país abunda 
tanto esta madera como en la par­
te de Asiria donde está Babilonia.

“En qué lugar construyó Noé el 
Arca es otra materia de no menor 
discusión. Algunos suponen que 

fué construida en el Jardín del 
Edén, pero la opinión más proba­

ble es la de que fué construida en 
Caldea, en el territorio de Babilo­
nia (pues se sabía que había flo­

tado por primera vez en el encuen­

tro de las aguas del Mar Caspio y 

del Golfo Pérsico) donde había 

una gran cantidad de madera de 

ciprés en gruta* y jardines en los 

tiempos de Alejandro, quien cons­

truyó toda una flota de esa made­
ra, por falta de otra en aquellos 

lugares. Esta última conjetura so­

bre la construcción del Arca está 
confirmada por la tradición cal­

dea que dice que Xisuthrus (nom­
bre que equivale a Noé) había na­

vegado desde ese país.

“El tiempo gastado en construir 
el Arca es también motivo de con­
troversia : algunos dicen que fué 
en 52 años, otros lo elevan a 78, 

100 y a 120. Este último número 
parece el más probable, pues es el 
mencionado en el Capítulo Sexto 

del Libro del Génesis, en la última 

parte del tercer versículo. Los ára­
bes dicen que fué construida en 22 
años, y los mahometanos pretenden 

que se construyó en sólo 2 años.

“Las dimensiones del Arca, se­
gún fueron dadas por Moisés, han 

sido consideradas como insufi­

cientes, teniendo en cuenta lo que 
debía contener; de lo cual se ha 
formado argumento en contra de 
la autoridad mosaica. Para resol­
ver este punto, Buteo y Kischer 

han probado geométricamente que 

tomando el “codo” común, de 18 
pulgadas o 1% pies, el Arca era su­
ficientemente capaz para todos los 
animales que se supone fueron alo­
jados en ella. El “codo” de las Es­

crituras era 21-888/1000 pulgadas 
de nuestra medida, y era obtenido 

midiendo desde la punta del codo 

hasta la punta del dedo del medio 
de la mano, por lo cual los “co­
dos” de Noé, de Moisés y de Salo­
món, son todos tenidos como igua­
les al de las Escrituras.

“Snellius computó el Arca co­

mo de un área de acre y medio. 

Contuvo, además de la familia de 
Noé, un par de cada especie de 
animales inmundos y siete pares 
de cada especie de animales lim ­

pios, con provisiones para todos 

durante un año. Al golpe de vista, 

los primeros parece que fueran 

innumerables, casi infinitos; pero 
si nos ponernos a calcular, encon­

tramos que el número de especies 
de los diferentes animales, es mu­



cho menor de lo que nos imagina­

mos, de los cuales en este caso hay 
que descontar los anfibios, llegan­
do algunos a afirmar que sólo se­
tenta y dos de la clase cuadrúpeda 
necesitaban lugar en el Arca.

“Por la descripción que Moisés 
da del Arca, aparece que fué divi­
dida en tres pisos, cada uno de 
diez “codos” o de quince pies de 
alto; y se ha convenido como lo 
más probable que el piso más ba­

jo fué destinado a las bestias, el del 

centro a los alimentos y el supe­
rior a los pájaros con la familia de 
Noé, estando cada piso dividido 

en diferentes departamentos o cua­
dras, aunque Josephus, Philo y 
otros comentadores añaden una es­

pecie de cuarto piso debajo de to­
dos, que servia para el lastre y el 
agua fresca, toda, conforme se en­
cuentra en el Capítulo Sexto del 
Libro del Génesis, versículo cator­
ce, embreada por dentro y por 
fuera. Draxelius le da 300 depar­

tamentos; Fournier 333; el autor 

anónimo de las Preguntas del Gé­
nesis, 400; y otros llegan a supo­
ner tantos departamentos como di­
ferentes clases de anímales había.

“Respecto del número de anima­
les contenidos en el Arca, Buteo 
computa que no podía ser igual o 
equivalente a 500 caballos, y llega a 
reducir el todo a las dimensiones 
necesarias para cincuenta y seis 
pares de bueyes. Así, suponiendo 
un buey igual a dos caballos, si el 
Arca tenía espacio suficiente para 
256 caballos, debía también tener 
espacio para toda clase de anima­

les. El mismo autor demuestra que 

un piso o cubierta del Arca tenia 
suficiente espacio para 500 caba­
llos, calculando nueve pies de lar­
go y dos de ancho para cada uno.

“En lo que atañe al alimento en 
el segundo piso, observa Colume­
lla que treinta libras de heno eran 
suficiente para un buey durante 
un día y que un “codo” sólido de 
heno, como regularmente se pren­
sa, pesa unas cuarenta libras, de 
manera que un “codo” cuadrado 

es más que lo necesario para un 
buey en un día. Teniendo el se­
gundo piso o cubierta, ciento cin­
cuenta mil “codos” sólidos, al di­
vidirlos entre doscientos seis bue­
yes, resulta más del consumo que 

necesitarían durante un año. Res­
pecto de los animales carnívoros, 

se supone sean solamente veinti­
siete; y todo el resto igual a dos­
cientas ochenta reses. Para los pri­
meros bastan mil ochocientas vein­
ticinco ovejas, y para los últimos

109.500 “codos” de heno, todo lo 
cual podía fácilmente contenerse 
en los dos pisos o cubiertas, que­
dando mucho espacio libre. Res­
pecto del tercer piso, nadie duda 

que era suficiente para las aves y 
para Noé y su familia.

“En definitiva, resulta mucho 
más difícil determinar el número 

y volumen de cosas necesarias pa­
ra llenar la vasta capacidad del 
Arca, que hallar el espacio sufi­

ciente para las varias especies de 
animales ya conocidas, y el más 
experto matemático moderno no 
podría arreglar las proporciones

de un barco mejor, destinado para 

el caso. De aquí que la capacidad 
del Arca, que se ha querido tener 
como una objeción a las Santas Es­
crituras, sea más bien apreciada 

como una confirmación de la d i­
vina autoridad. Había más espa­
cio del necesario en el Arca, don­
de podían haberse salvado todos 
los que hubieran tenido fe como 
Noé. La tradición judaica cuenta 
que después que todos los anima­
les y Noé y su familia estuvieron 
embarcados y las puertas cerradas, 

cuarenta dias después que empe­
zaron las lluvias, el Todopoderoso 
detuvo las lluvias durante tres días 

para ver si algunos del pueblo pe­
cador creían y se salvaban en el 
Arca; pero corrieron más bien a 

buscar salvación en las montañas. 
Este lapso fué el que los israeli­
tas llamaron los tres dias de gracia.

“La capacidad interna del Arca 
era de trescientos cincuenta y seis 
mil seiscientos “codos” cúbicos. 

De acuerdo con Goerclie, autor ho­
landés, el número de bestias reci­
bidas en el Arca era todavía menor 
que lo que otros comentadores se 
han imaginado. El conviene en que 
eran de ciento cuarenta a ciento 
cincuenta especies de cuadrúpedos. 

Los pájaros, mayores en número 

pero menores en tamaño; y de 
treinta a cuarenta especies de rep­
tiles. No conocemos nosotros más 
de seis especies de bestias más 

grandes que el caballo y si muchas 
menores, aun más pequeñas que un 

carnero.

(Pasa a la pág 25)

Por su construcción, el Arca resistía las más fuertes tempestades.
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Esa comunidad de intereses e 
ideas halla expresión en formas 
muy diversas, de las cuales no to­
das son susceptibles de medirse 

tan concretamente como pueden 
serlo las estadísticas comerciales. 
Sin embargo, aun en el campo del 

comercio es instructivo observar 

que aunque la falta de transportes 
está entorpeciendo el movimiento 

de ciertos productos, el total de in­
tercambio comercial en América 
aumenta constantemente. La gigan­
te máquina de producción creada 
por los Estados Unidos en Norte 
América, requiere para accionarla 
grandes cantidades de cobre, estaño 
y otros metales, materiales básicos 

para la manufactura de productos 
químicos y una gran variedad de 

otros artículos que en su mayor 

parte suministran los paises de la 

América Latina. Aun en el caso de 
algunos productos agrícolas que no 
pueden actualmente transportarse 

en su volumen total, se están ha­

ciendo arreglos para comprarlos y 

pagarlos aunque las mercancias en 
sí deban quedar en almacenes por 

algún tiempo. Es un hecho impor­
tante el haberse descubierto que la 
América Latina puede suministrar 

varios de los productos que antes 
se obtenian del Lejano Oriente o 
de otras de las áreas que ahora es­

tán cerradas y fuera de comunica­
ción por la guerra, y la lista de es­
tos productos va aumentando mes 
tras mes. El Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos 
se ocupa con actividad en buscar­
los y en estimular su producción.

Entre los acontecimientos que se 

pueden prever para el periodo post­

guerra, está claro el de la posición 
de gran importancia que la Améri­

ca Latina ocupará en el comercio 

internacional, y de hecho, la indus­
trialización de estos paises, en más 
grande escala, será consecuencia 
incontenible. Por último, lo más 

importante, es la enorme expan­
sión del comercio entre las Améri- 
cas, no entre dos o tres países, sino

apreciación más clara de la con­
veniencia-—en verdad, la necesi­
dad— de estar unidas para soste­

ner sus intereses e ideales comunes 
de libertad a los que todas ellas se 
han consagrado por igual.

T I V R

El perforador venezolano se ha distinguido por su capacitación para delicadas labores.

entre todo el núcleo que compone 
el grupo que forman las Repúbli­

cas Americanas. Las bases para 

tal expansión se están tendiendo 
sobre un terreno sólido de coope­

ración, el cual se debe a los esfuer­

zos de los gobiernos y de los hom­

bres de negocios de ambos conti­

nentes. Por el simple proceso de 
trabajar en unisono, estos hombres 

han comprendido, no solamente, 
que las falsas interpretaciones de 

los acontecimientos del pasado, y 
la malicia mutua no tienen base 
firme, sino que estas rencillas lian 
sido fomentadas por agentes ex­
tranjeros, quienes planeaban para 

la América Latina un futuro semi- 
colonial agrícola, con el objeto de 

extraer sus riquezas naturales para 
emplearlas en la Europa industria­
lizada. Un estudio realístico de la 
historia, hoy en período de for­

mación, indica que después de la 
guerra, la Europa continental que­

dará tan arruinada que su impor­
tación de productos se reducirá a 

un minimun, y que los paises del 
Hemisferio Occidental progresarán 

mucho más rápidamente por me­
dio de la creación de un inter­

cambio comercial entre si, basado 

en las riquezas y en las necesida­
des mutuas.

L A guerra actual, en sus pri­
meras etapas, tuvo un ad­

verso efecto comercial sobre la 
América Latina y los Estados Uni­
dos. Los más importantes merca­

dos europeos fueron cerrados por 
el bloqueo de los Aliados. Para con­
servar su riqueza monetaria, el Rei­
no Unido se vió obligado a adop­
tar medidas especiales en lo con­
cerniente a compras de materias 

primas y provisiones alimenticias; 
esta medida fué la de solamente 
comprar en las dependencias del

Andamiajes y escaleras de acero, elim inan muchos peligros 
en los trabajos de nuestra industria.

Imperio, o a los países en donde 

los pagos se pudieran hacer en li­
bras esterlinas. Como consecuen­
cia de la distracción de barcos 
para el acarreo de materiales de 

guerra, lo cual dejó ciertas rutas 
marítimas casi abandonadas, las 

mercancías que antes habían en­
contrado compradores en los mer­
cados de ultramar, fueron, por 
falta de medios de transporte, acu­

mulándose en todos los países del 
Hemisferio Occidental, privándo­
los de la acostumbrada ingresión 
monetaria. Esto dió como resul­
tado la dism inución del poder ad­

quisitivo de todos 
estos países, el des­

balance de las mo­
nedas y en algunos 

casos, la imposición 
estricta de regula­

ciones para con­
trolar el cambio.

En la segunda eta­

pa, la guerra ha te­

nido efectos esti- 
mulativos en la in ­

dustria de Norte y 

Sur-América. Las 
c o n d i c i o n e s  de 

transporte maríti­
mo han obligado a 
la Gran Bretaña a 
comprar en Sur- 

América, produc­
tos tales como pe- 
t r ó 1 e o, algodón, 
carne y otros ma­

teriales, al m i s- 

mo tiempo que los 
programas de ex­

pansión de la de­

fensa de los Esta­
dos Unidos, y el de 
ayuda a la Gran 
Bretaña, han aumen­

tado considerable­
mente las compras 
que este país hace 

en las otras na­

ciones americanas. 

Tan enorme ha si­
do el ímpetu de es­

Afortunadamente las bases para 
la cooperación efectiva entre Nor­
te y Sur América son un hecho. 
Esta última tiene grandes riquezas 
naturales que sólo esperan su des­

arrollo. Aquélla además de ser un 
gran mercado puede proveer el ca­
pital, las máquinas y la habilidad 

técnica que se necesitan para con­

vertir estos tesoros escondidos en 
fuente de riqueza tangible que ven­
drá a beneficiar los Estados y sus 
ciudadanos. Pero para llevar a ca­
bo con éxito esta cooperación, se 

necesita la imposición de ciertas 
obligaciones a ambas partes intere­

sadas. Los particulares y las cor­

poraciones que se dedican a hacer 

negocios en otros paises que no 
son los suyos, están, por razón, 

obligados a respetar las leyes y 
abstenerse de intervenir en la po­
lítica del pais. Aun más, deben 

acatar sus costumbres y adherirse 

a los principios morales del puc-

Bosquejo de unas bases sólidas para impulsar la 
más estrecha cooperación comercial e industrial 
Inter-Americana, resultante de la expansión de 

los negocios en el Hemisferio.

te cambio, que el balance favorable 
de exportación sobre importación 
que los Estados Unidos hasta ahora 
habían mantenido sobre las nacio­
nes Latino-Americanas, hoy se 
muestra en favor de éstas, de tal 

manera que en 1940 el superávit 
de exportaciones de los países 
latinos de la América, excedió de 
$ 100.000.000, y esta suma fué du­

plicada en 1941.

Con la entrada del Japón en el 

conflicto, llevando la lucha a to­
dos los ámbitos del globo, la gue­

rra entró en su tercera etapa. Las 
naciones del Hemisferio Occiden­
tal por primera vez se ven envuel­

tas directamente en la contienda 
como combatientes, por haber de­

clarado la existencia de un estado 
de guerra contra las potencias del 
Eje, o por haber roto sus relacio­

nes diplomáticas con esas poten­
cias. Las pocas que aún están tra­

tando de mantenerse en una posi­
ción neutral, hallan su comercio y 

su economía interna afectados v ir­

tualmente en el mismo grado que 
las que se han puesto decidida­

mente al lado de las Naciones Uni­

das. La producción de pertrechos 

de guerra ha privado a otras ramas 

industriales de los equipos que ne­
cesitan para la continuación de sus 

actividades. El transporte de los 

abastecimientos bélicos ha absor­
bido los barcos mercantes disponi­
bles restringiendo las otras opera­
ciones. Esos barcos hánse converti­
do en el blanco predilecto del ata­
que enemigo, sin que las banderas 
neutrales proporcionen inmunidad.

A pesar de la dislocación de los 

movimientos comerciales debida a 
esas circunstancias, la tendencia 

que tan vigorosamente se hizo sen­

tir durante los comienzos de la 

guerra hacia un entendimiento y 
relaciones mercantiles más estre­

chas entre las naciones de las Amé- 

ricas, no ha disminuido. Por el 

contrario, se ha hecho más pro­

nunciada a consecuencia de una



do convertirse el país en la gran 

nación industrial que es hoy. Y el 

hecho de que vastos capitales eu­
ropeos fueron invertidos en sus 

empresas, ni puso en peligro la in ­
dependencia de la nación, ni dic­
tó las normas de la República.

Tomemos el caso del Canadá. En 

este país que tiene una enorme 
extensión de terreno y en don­
de la población, ni siquiera llega 

a 12.000.000, los ciudadanos de los 

Estados Unidos han invertido algo 
así como $ 2.000.000.000, y esto ha 

traído como resultado el que el 

Canadá sea un país de excepcional 

prosperidad, con un patrón de vi­

da alto; y en relación a la pobla­

ción, el mayor consumidor de pro­

ductos de los otros países america­

nos, sin excepción alguna. Sin em­

bargo el Canadá y los Estados Uni­

dos, con una frontera de 3.000 m i­

llas de extensión, viven en perfec­

ta armonía e igualdad, sin preocu- 
parse por levantar fortificaciones 

ni por poner guardia armada a lo 
largo de su frontera.

El mejor ejemplo que se puede 

dar de la manera en que el capital 
y la habilidad técnica han con­

tribuido a la prosperidad de un 
país por medio del desarrollo de 
sus industrias básicas, es el que 

suministra la historia de la Indus­

tria Petrolera en cualquiera de los 

países suramericanos. La explora­
ción, explotación y provisión de

Un cómodo e higiénico grupo fie viviendas pala obreros, de la Standard Oil 
Company of Venezuela, en Quiriquire.

blo entre el cual están, y también 
deben conducir sus trabajos en tal 
forma, que el bienestar de sus em­
pleados y el del público en gene- 
rel sea fomentado.

Ahora bien, justo es que quienes 

arriesgan su capital, sus habilida­
des y su tiempo en el desarrollo de 
nuevas empresas, tengan derecho 

a que sus inversiones sean protegi­

das, a que el rendimiento obtenido 
compense el riesgo a que su capi­

tal se ha expuesto, y a que la ad­

ministración de las leyes, bajo las 
cuales trabajan, sea equitativa y 
justa. Estos requerimientos pare­
cen simples cuando se expresan 

abstractamente, pero su aplicación 
en casos concretos da lugar a dis­
cusión. La verdadera base para 

el éxito de la cooperación debe des­
cansar, sobre todo, en la buena vo­

luntad y en el deseo honorable de 
respetar los derechos fundamenta­
les de cada quien.

Una de las cosas que alegan aque­

llos que afanosamente buscan sem­

brar la discordia en el campo 
donde sólo debe florecer la con­
fianza, es la de que la aceptación 
de capitales extranjeros para el 
desarrollo de las industrias natura­

les, trae como consecuencia, no 

solamente una amenaza a ’a inde­
pendencia del país que lo acepta, 

sino una explotación destructiva y 
el gesto irreemplazable de las ri­

quezas básicas. Mentira más gran­
de no se ha inventado. El signi­

ficado propio de la palabra explo­
tación es, poner al uso; y mientras 

que no se puede negar que en al­
gunos casos, tales como el de des- 

arbolación, sin intentar su reem­

plazamiento, ha habido desperdi­

cio, tampoco se puede olvidar la 

irrefutable verdad, que la utiliza­

ción inteligente de cualquier for­
ma de riqueza del subsuelo nunca 
deja de beneficiar a todos los que 

estén conectados con tal riqueza.

El desarrollo industrial de todos 
los países nuevos sigue por lo ge­
neral el mismo patrón. Los prime­
ros colonos se dedican a la agri­

cultura, a la minería y a la explo­

tación de bosques maderables. Lo 
que producen lo cambian por efec­
tos manufacturados e importados 

de otros países. Con el incremen­

to de la población aumenta la de­
manda de vías de comunicación y 
hay mayor desarrollo en las acti­

vidades industriales. Es aquí don­
de el capital de afuera viene a ju ­

gar un importante papel en las ac­

tividades industriales. - En el pro­

greso de los Estados Unidos tomó 
grande y activa parte el capital eu­
ropeo: con este capital se cons­
truyeron muchos de los ferrocarri­

les, se trabajaron minas, se levan­
taron plantas eléctricas para ener­

gía y para luz, y también se esta­
blecieron muchas fábricas. Por 
muchos años, hasta la época de la 

primera guerra mundial, los Esta­
dos Unidos pagaban, por año, enor­

mes sumas que ascendían a m illo­
nes de dólares, como interés sobre 

estos capitales, y estos intereses 
eran pagados por medio de la ex­

portación de productos agrícolas 

y de materias primas. El bene­
ficio que los Estados Unidos re­

cibieron con la nueva riqueza 
creada por estas inversiones de 

capital extranjero, fué mucho más 
grande que el costo, pues, de n in­

guna otra manera hubiera podi­
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Parte de la refinería de la Standard Oil Company



Escuela “Concordia” de la Lago Petroleum Corporation en La Salina, donde se edu­
can los hijos de los trabajadores de la Empresa. Al fondo, parte del Campo Obrero.

las necesarias vias de transporte 

para la industria del- petróleo, es 

una gran empresa que requiere ca­

pital, no de millones, sino decenas 

de millones. En Venezuela, una 
compañía reporta haber gastado en­
tre treinta y cuarenta millones de 

dólares antes de haber encontra­
do petróleo. Una compañía en Co­

lombia, gastó $ 40.000.000 antes de 

vender su primer barril de petró­

leo. En Venezuela, las grandes 

compañías de petróleo consumen 
millones de dólares anualmente en 

la exploración de nuevos territo­
rios, en perforar nuevos pozos y 

en añadir medios de transporte y 

otras mejoras. Las compañías que 

han hecho las mayores inversiones 

han corrido con la suerte de en­
contrar campos fecundos que les 

han permitido sacar buen prove­
cho de sus empresas. Otras compa­

ñías, menos afortunadas, han gas­

tado infructuosamente millones de 
dólares. El objeto en mencionar 

estas sumas fabulosas, es demostrar 
que la exploración de petróleo es 
a la vez costosa y arriesgada, y que 

si no hubiera sido por la buena vo­
luntad del capital en asumir los 

riesgos que presenta el desarrollo 
de la industria, ésta no hubiera te­
nido éxito.

Desde el punto de vista de los 
países en los cuales estas nuevas 
riquezas fueron encontradas y ex­
plotadas, éstos no pueden desco­

en Caripito y la poderosa planta eléctrica.

nocer que el desarrollo de estas in­
dustrias ha contribuido en gran 

parte a aumentar el erario público, 
capacitando a los gobiernos a com­

pletar sus obras públicas, las cua­
les, sin las nuevas entradas, esta­

rían estancadas. En Venezuela por 

ejemplo, país que hoy es el expor­

tador de petróleo más grande del 
mundo, el petróleo le ha facilitado 

los medios de cambio para pagar 
por gran parte de sus necesidades 

de importación; les ha dado empleo 

a miles de trabajadores, y ha des­

embolsado millones de dólares en 
salarios. Aún más, ha entrenado 

un cuerpo de ciudadanos en ofi­
cios de especialización y de peri­

cia capacitándolos para desempe­
ñar puestos importantes en la in ­

dustria petrolera, y para acometer 
empresas propias. Por el hecho de 
que en la mayoría de los casos los 
campos de petróleo se encuentran 
en lugares remotos, de acceso di­
fícil, las compañías se han visto 
en la necesidad de construir cami­
nos, casas para trabajadores, es­
cuelas, hospitales y hasta pueblos. 

Estos trabajos no han sido lleva­
dos a cabo con fines filantrópicos, 
sino para mayor rendimiento de 
sus operaciones y para la comodi­
dad de sus empleados. Estas indus­
trias también han diseminado co­
nocimientos de salubridad, han 
puesto los servicios de sus médicos 
al alcance, no sólo de sus emplea­
dos, sino de los particulares, y han

elevado el patrón de vida en las 
comunidades en donde radican sus 
operaciones. Estos beneficios so­
ciales, cuando se suman, forman 
parte integrante de las ventajas que 
se acumulan por medio del desa­

rrollo industrial.

Descubrir dónde existe petróleo 
y desarrollarlo, es empresa que en­
cierra elementos de riesgo excep­
cional y requiere cuantiosa inver­
sión de capital; en consecuencia, 
solamente puede conducirse con 
éxito donde sea posible su desen­

volvimiento como empresa de larga 
duración. Sin embargo, las condi­
ciones características de las comu­
nidades que se forman de los cam­

pos petrolíferos se aplican a otras 
empresas industriales. Tal sucede 
muy especialmente en todo país 
en crecimiento. Estas condicio­

nes ilustran el hecho de que las 
empresas progresistas nunca fallan 
en beneficiar más a los países y 
a las localidades en donde se es­
tablecen, que a quienes aportan el 
capital y dirigen la empresa, sin 

tener ¿n cuenta el grado de éxito 
que las industrias hayan alcanza­
do. Ahora, veamos lo que pasa. 
Algunas veces el éxito conspicuo 
de una compañía o industria, in­
duce al clamor «te algunos de 
imponer sobre estas compañías, 
impuestos exorbitantes, regulacio­
nes y restricciones irrazonables 

que no tienen nada que ver con 
las incluidas en las cláusulas con-



Muchos y diversos materiales 
requiere la industria petrolera.

El obrero venezolano se ha es­
pecializado en muchos ramos 

de nuestra industria.

cesionarias. Sin embargo, la expe­

riencia demuestra que con estas 
tácticas se paraliza la expansión 
industrial, las empresas nuevas se 

desalientan, y, la pérdida total que 
sufren el gobierno y el pueblo, so­

brepasa cualquier ventaja pasaje­
ra que crea haberse obtenido con 

estas medidas injustas. En donde 

los gobiernos han ignorado sus 
obligaciones morales y legales, con­

fiscando los bienes de corporacio­

nes prósperas, la consecuente de­

terioración de las industrias y las 

pérdidas incurridas bajo la direc­
ción del gobierno, han dejado a 

estas naciones más pobres que lo 

que imaginaban haber quedado si 
hubieran respetado sus obligacio­

nes. Queda sentado que la honra­

dez es la mejor norma, tanto para 

los gobiernos como para los par­
ticulares.

La determinación, de Norte y 

Sur America, en el desarrollo de 

relaciones comerciales más estre­

chas y permanentes, es hoy más 
marcada que antes. Esto se debe 
muy seguramente, a la mejor com­

prensión que hoy existe, de los 
requisitos necesarios para que esta 

amistad sea estable. Los lideres 
suramericanos reconocen que la 

primera necesidad para el fomento 

de la prosperidad de sus países y el 
mejoramiento de las condiciones 

sociales, morales, higiénicas e inte­

lectuales de sus pueblos, está ín ti­

mamente ligada con el desarrollo 
de las industrias extractivas, las 
cuales convierten en riqueza tan­

gible los tesoros del subsuelo. Tam­

bién reconocen que en las actua­
les circunstancias, el único país 

de donde pueden emanar los capi­
tales requeridos para el desarrollo 

de tales industrias, es, los Estados 

Unidos. Como consecuencia de 
esto, han llegado a convencerse de 
la necesidad de garantizarle al capi­
tal y a la dirección, la estabilidad 

del gobierno, la justa 'adm inistra­
ción de justicia, el cumplimiento 

estricto de sus obligaciones con­
tractuales, la equidad en materia 
de impuestos, y absoluta rectitud 
en la aplicación de las disposicio­

nes referentes a las transacciones 

de negocios. No menos se requie­
re para atraer al capital y a la ha­
bilidad técnica necesitada para es­
ta tarea; ni a más de eso aspira­

rá el interesado, o el administra­

dor imparcial. Por medio de la 

buena fe mutua y de la coopera­
ción enérgica y sincera, la soli­
daridad continental puede ser al­
canzada y mantenida. De otra ma­
nera no se conseguirá.

(Tomado de “World Petroleum”, Setiem­
bre, 1942).
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Edificio de la Escuela Rural “An­
drés Bello S. O. V.”, de Caripito, 
donde reciben enseñanza los hi­
jos de nuestros obreros, preparán­
dose para ocupar su puesto en el 

porvenir de Venezuela.
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Las carreteras construidas por 
nuestras Compañías prestan gran 

servicio a las poblaciones 
vecinas.

El amor a la agricultura es fo­
mentado en nuestra escuela 

rural.



El T u cán
En estas notas, tratamos de destacar 

lo interesante de este singular pájaro, 
así como las ventajas y daños que pue­
de reportar para el labriego.

E
STA es un ave de extraordi­
nario aspecto por causa de 

su enorme pico; vive en sociedad, 
pero 110 forma grandes bandadas; 
y aunque su alimentación consiste 

principalmente de frutas, no le po­
dríamos catalogar como un deci­
dido enemigo del hombre, pues los 
daños que hace no son de natura­
leza alarmante, talvez por la cir­
cunstancia-misma de no reunirse 

en grandes bandadas; si bien es 
cierto que en algunas regiones co­
mo en el Río Negro, en las islas del 
Delta del Orinoco, y en la misma 
región petrolera de Monagas, abun­

da muchísimo. En regiones culti­
vadas, se justificaria su persecu­

ción, para evitar el que se hagan 
muy numerosas estas especies; y 

porque además ataca a los pajari- 
llos y coje los huevos de los nidos, 

con lo cual, si bien destruye oca­
sionalmente pájaros dañinos a la 

agricultura, también destruye in­
distintamente pájaros insectívoros 

de los cuales tánto necesita el hom­

bre para la defensa de sus semen­
teras.

Coje su presa con los lados y la 
punta del pico, y la lanza luego al 

aire para recibirla en el gargüero 
o buche. Tiene una lengua singu­

lar, de forma de pluma, que los te­
guas o curiosos utilizan para pre­

parar pociones contra el asma. Es­
ta lengua parece prestarle poca o

ninguna ayuda para 
agarrar el alimento, 

pues es muy poco 
flexible. También hay 
hoy día quienes soli­

citan el pico del tu­
cán para preparacio­
nes contra el cáncer: 

dónde y cómo se ha­

ya originado esta em­
pírica creencia, lo ig­
noramos, pero si es un 

hecho que hay quie­

nes paguen buen pre­
cio por un pico de 
tucán, con tales mi­

ras. Y en este orden 
de ideas extrañas res­

pecto al tucán, se d i­
ce de él que canta ha­

ciendo la señal de la 
cruz con el pico.

Al volar, el tucán 
levanta el pico de ma­
nera que queda en el 
mismo plano del cuer­

po, para asi reducir 
la resistencia del ai­
re. Hace una extraña 
impresión el verle vo­
lar, pues parecería 
que el peso de su ex­

traordinario pico debería abrumar­
le; pero en realidad éste no es de 
paredes muy gruesas, sino más bien 
liviano y fuerte. El largo total del 
macho adulto es de unos 60 cms., 

de los cuales una tercera parte co­
rresponde al pico. Las hembras son 

notablemente menores en tamaño.

Las diversas especies presentan 
grandes contrastes en colorido: las 
hay que tienen su plumaje amarillo 

y negro, blanco y negro, rojo y ne­
gro. El negro, siempre es el color 

fundamental o general, y los otros 

colores se distribuyen en la forma 

siguiente, como ejemplo: las plu­
mas del gargüero, blancas, sepa­
radas de las negras que cubren el 
abdomen por una banda de un rojo 

vivo; las cobertoras inferiores de 
la cola, y a veces las cobertoras su­

periores (las plumas finas que se 
agrupan en la base de la cola, por 

encima), rojas. Las patas, negras.

Entre nosotros se le conoce tam­
bién con el nombre de Dios-te-dé y 

de Pia-po-co a causa de los sonidos 

que parece imitar con su canto. Los 

indios le matan, principalmente pa­

ra utilizar sus vistosas plumas co­
mo adorno.

Hay un tucancíto subtropical que 

habita en las montañas a alturas 

de más o menos mil metros, cuyo 
color general es verde: este es co­
nocido por el nombre de pico-de-

frasco. Esta especie es muy perse­

guida por los cazadores, debido a 
la excelencia de su carne. Pero en 
general los tucanes son persegui­
dos por este último motivo, pues 

todos ellos hacen un plato más o 

menos apetitoso al paladar del 
hombre.

La especie llamada tilingo en 
Oriente, tiene un abigarramiento 
de colores en forma de bandas in ­

tercaladas sobre el cuello, el pecho 

y el abdomen. El color general del 
lomo, las alas y la cola es verde 

oscuro, mientras que las coberto­
ras superiores son rojas y amari­

llas. Esta especie es bastante menor 

en tamaño que la otra ya descrita: 

alcanza el macho adulto a unos 40 
cms. de longitud total, pero sus 

formas son más esbeltas y propor­

cionadas, hasta donde es posible 

en el caso de aves que tienen un 
pico tan prominente.

En las montañas templadas de 
Los Andes Venezolanos, principal­

mente en Táchira y Mérida, se en­
cuentra otra especie llamada ma­

traca por el sonido que producen 
estas aves, que nos hace pensar en 

el ruido sordo de las matracas de 
Semana Santa. Las plumas del ab­

domen son de color azul claro que 
se difunde hacia el gargüero en 
blanco amarillento y luego en 
blanco puro, mientras que en el 

extremo posterior del abdomen y 
base inferior de la cola luce plu­
mas de color de sangre; su cabeza 

es negra; el lomo, entre aceituna y 
marrón; y la cola, negro-azulada, 

con la punta bordeada por una li­

nea de color marrón claro. La ba­
se de la cola por la parte superior 
tiene cobertoras del color de azufre.

El pico de todas estas aves es ge­
neralmente negro, a veces azuloso 
o pizarra, con bordes y punta de 
color ora rojo, ora amarillo, ora 
blanquecino.

Son pues estos pájaros, a la vez 
grotescos y bellos; y también, úti­

les en cuanto suministran un sa­

broso alimento al cazador, amén de 
hermosas plumas para trabajos or­
namentales; pero perjudiciales en 

el vecindario de zonas cultivadas.
Y en relación con esto, es bueno 

recordar que la mayor parte de los 
pájaros devoran diariamente en 

alimentos un peso más o menos 
igual al de su propio cuerpo.

El tucán se deja domesticar, y 
entonces es curioso verle hacer de 

rey del corral, pues las monstruo­
sas proporciones de su pico pare­

cen infundir temor a las otras aves 

domésticas.
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P ASAMOS por la pena de 
participar a nuestros lecto­

res que el día 30 de noviembre de 
1942 falleció repentinamente en 

Millbrook, New York, Mr. W illiam  
Stamps Farish, Presidente de la 

Standard Oil Company of New 

Jersey, a la cual están afiliadas 

nuestras empresas.

Mr. Farish nació en Mayersville, 

Miss., el 23 de febrero de 1881. Es­
taba, pues, para cumplir 62 años 

de vida. Desde niño dió pruebas 
de su fortaleza de espíritu y de su 

ánimo emprendedor. Como sus pa­
dres eran de limitados recursos, el 
señor Farish enseñaba en las es­

cuelas del lugar para ganar lo ne­
cesario conque seguir sus estudios 

en un colegio. Y así se graduó de 

Abogado en 1900 en la Universidad 

de Misisipí.

Pero lo que más determinó el 
curso y el futuro de su vida, fue 

el descubrimiento de petróleo en 

Beaumont, Texas, en 1901. Atraído 

por las noticias de 1111 nuevo “El 

Dorado”, el señor Farish cerró sus

libros de derecho y a la edad de 

19 años se fué a buscar su porvenir 
en aquella próspera ciudad. Allí 

logró organizar la Brown-Farish

Oil C?. Luego, fué factor de varias 
corporaciones, y como resultado 
de sus actividades en el desarrollo 

del petróleo de Texas, fué nombra­

do por unanim idad Presidente de 
la Gulf Coast Producers Assn. en 
1915, y luego Presidente de la 
Texas-Louisiana Oil and Gas Assn.

Su importancia fué tan señalada, 

que en 1917, cuando el Gobierno 
Americano pensó en formar un 
grupo de hombres representativos 
que aseguraran el cabal suminis­

tro de petróleo y gasolina a los 
aliados, inmediatamente le fué su­
gerido el señor Farish como el re­
presentante de los productores de 

Texas en el Comité Nacional, dan­
do constantes pruebas de su patrio­

tismo en la emergencia surgida.

El señor Farish fué factor acti­

vo en todas las manifestaciones de 
cultura y de progreso, y gozaba de 

la más alta estimación por parte

del gobierno norteamericano y de 
los círculos industriales y sociales 

de aquella nación.

En 1937 se anunció que había 
sido nombrado Presidente de la 

Standard Oil Company of New 
Jersey, y desde ese momento se le 

vió servir a la Compañía con aquel 
dinamismo que le acompañó du­

rante toda su vida y que fué su 

distintivo especial hasta el mo­
mento de su muerte. Sus altas dotes 

de organizador y su celo y entu­

siasmo, fueron 1111 éxito rotundo 
para la Compañía.

Prueba de la alta estimación en 

que se le tenía, son las siguientes 
palabras del señor Harold L. Ickes, 

actual Coordinador del Petróleo: 

“Fué miembro, desde el princi­

pio, de nuestros comités de la in ­
dustria petrolera y del Consejo de 

Guerra de la misma. Como tal, dió 
a la mayor medida un sincero, ca­
paz y patriótico servicio para rea­

lizar el múltiple programa que ha 
sido necesario para movilizar el 

petróleo, primero para la defensa 
nacional, y después para la guerra, 
lo cual hizo cuando dar esos pasos 

significaba la total despreocupa­
ción de los intereses propios en la 
lucha comercial. Su lugar en el pro­

grama de guerra del petróleo, no 

será lleno fácilmente.”

Y el señor W illiam  R. Boyd, Jr., 
Presidente del “American Petro­

leum Institute” y Presidente de la 
Junta Directiva del Consejo de 

Guerra de la Industria Petrolera, 
se expresó así al saber su muerte: 

“El país ha perdido un patriota 

real y efectivo. La industria del pe­
tróleo ha perdido un fiel conduc­

tor en el momento en que más lo 
necesitaba. La gran compañía pe­
trolera, de la cual era Presidente 

ha perdido un director capaz. Fué 
miembro del Comité para el servi­
cio del Petróleo Nacional en la p r i­
mera Guerra Mundial. Fué uno de 
los organizadores del “Instituto Na­

cional del Petróleo” y lo sirvió co­
mo su Presidente en 1926. Ha sido 
un participante activo en todo mo­

vimiento que ha buscado la solu­
ción de los problemas petroleros 
del país, desde los primeros días 

en que era sólo un pequeño pro­
ductor de aceite en Texas hasta 
su inesperada muerte.”

Su fallecimiento ha sido lamenta­
do profundamente, no sólo por cuan­

tos le conocieron, sino también por 
cuantos admiraron sus grandes cua­

lidades. “El Farol” al lamentar la 
desaparición de tan distinguido 

personaje, envía su sentido pésame 
a todos sus familiares.
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Oleo-Poema

Ante un cuadro del pintor 

amigo Canelones que em­

belleció la edición de no­

viembre de 19 M  de la 

He vista “El Farol’’:

E
L pintor artista se sintió Poeta.

Y sobre la tela, con color de vida, 

fué tomando forma su visión inquieta.

Con sus toques sabios, el pincel maestro 

fué volcando en ella toda su emoción.

Y con firmes trazos

se fué destacando la niña figura, 

pues se amalgamaron la genial pintura 

con el tono humano de la inspiración.

Y pintó un niño.

Un niño con hambre que quedó dormido. 

Ese niño nuestro, hambriento y sufrido, 

que por patrimonio le legó el destino 

la orfandad inmensa de todo cariño.

Una mesa tosca, y una burda silla, 

delatan miseria en la triste buhard illa ...

La expresión vencida, 
la ropa raida, 
y un rictus doliente ...

Cansancio y tristeza 
en feroz connubio;
y el Sol, que piadoso, sobre su cabeza 

pone un beso rubio.

El pintor artista se sintió Poeta.
Y su mente inquieta
captó la tristeza del niño sin padres,
del abandonado solo con su pena;
y allí, en su paleta,
se dieron la mano sentimiento y arte,
y un pincel maestro escribió un poema.

Un óleo-poema de la vida real, 
que se adentra en el alma 
y parece que clama, 
por una inmediata justicia social.

OSWALDO PEREZ ESTEVES.

'  - v i
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El pasado del lugar está lleno 

de marcados contrastes.

tada cruzada del año 13. En esa 
ocasión la oración fúnebre del yá 

ilustre Juan Vicente González, reso­

nó épica y transida de dolor en el 
ámbito del sitio indicado. La Uni­

versidad se aprestó decidida y en­
tusiasta al homenaje y entonces la 
calle entera adquirió tonalidades 
de férvido homenaje.

Mas, como contraste a tanta y 

desinteresada grandeza, un suceso 
brutal e inesperado ensangrienta, 

algún tiempo después, las prim iti­

vas baldosas de la plazoleta tradi­
cional. El Congreso es ametrallado 

en ese sitio. Los sicarios del Gene­
ral José Tadeo Monagas consuman 

el tremendo delito que debia mar­
car la iniciación de la agonía de 

la libertad parlamentaria y con ella 

el advenimiento del personalismo.
Y de nuevo allí se alza la voz acu-

La Plazoleta de San Francisco

POR la plazoleta de San Fran­

cisco se conoció durante lar­

go tiempo el espacio de terreno 
que servía de jardín o guarnición 

al antiguo templo del mismo nom­

bre. Se trataba de un terreno de 
forma desigual que ocupaba buena 

parte de la avenida urbana que hoy 

presta servicios para el cotidiano 
tráfico de la Caracas moderna.

Dicha plazoleta, o parte del te­

rreno transformada hoy en aveni­
da, posée, sin duda, un valor espe­

cífico dentro de la historia de la 
capital de la República. Sucesos 
trascendentales se sucedieron de 
preferencia en la mencionada pla­

zoleta. En tiempos coloniales — el 

templo de San Francisco es quizá 
el más antiguo de Caracas—  sirvió 

al igual del Convento de San Ja­
cinto, para que reposaran en su 

seno los restos de muchos de los 
hijos de los conquistadores y po­
bladores de Caracas y posterior­
mente de altas personalidades po­

líticas y sociales de la metrópoli 

en cierne.

La devoción popular y el senti­

miento altruista de algunos ricos 
capitalinos no escatimaron gastos 

para la edificación y reformas su­

cesivas que sufriera aquel templo,

dueño, casi totalmente, del senti­

miento piadoso de las gentes de 
entonces. Y por ello también la 
plazoleta que le circundara supo de 

todas las preferencias de una épo­

ca y de todas las clases que inte­

graban dicha sociedad.

Lógicamente el pasado del men­
cionado lugar está lleno de marca­

dos contrastes: momentos de gran­
deza y horas dolientes. Instantes 

optimistas donde la esperanza ace­
leraba el ritmo del corazón y eta­
pas, mustias, que inundaban de lá­
grimas las pupilas de los hijos de 

la tierra de todos los amores.

Cuando la campaña admirable de 
1813, la plazoleta de San Francisco 

se conmovió de orgullo. Fué allí, 
en el recinto del templo, donde a 
Bolívar le fue conferido el precia­
do título de Libertador. El recibi­

miento resultó apoteósico: bajo Pa­
lio hacía su entrada por la plazo­

leta el que triunfante viniera des­
de las mismas tierras de la Nueva 

Granada.

Igualmente, veinte y nueve años 
después, es decir en 1842, en tan 

sagrado lugar tuvo efecto la solem­
ne ceremonia que marcaba el tras­

lado de los restos del Libertador de 

la misma Colombia, base de la ci-

sadora de Juan Vicente González 

para apostrofar la tremenda injuria 
inferida a los representantes del 

sentir nacional. El hecho sin pre­

cedentes en los anales de todas 

nuestras convulsiones políticas pa­

rece no tener en ella posible para­

lelo. La inviolabilidad de pensa­

miento quedaba maltrecha en tan 

infausta fecha. Varones ilustres, 

patriotas de convicción, encontra­

ron allí la muerte en cumplimiento 

de un cívico deber. Y entonces la 

plazoleta lloró con la patria por el 

vesánico procedimiento empleado 
en hora menguada para todos.

Tal es a grandes trazos la histo­

ria de la vieja plazoleta, importan­

te durante toda época. Linda es­

tampa moderna y colonial. En la 

parte frontal de su templo habla la 

tradición de un arte exquisito. En 

el otro frente que le sirve de mar­

co se alza la fachada sur del Capi­

tolio. Y en el centro, dulce cual 

una plegaria, la acogedora ceiba 

que vino a reemplazar la que en 

tiempos coloniales se alzara en el 

mismo centro de la legendaria Pla­

zoleta de San Francisco, según lo 

transcriben antiguos dibujos de los 

distantes tiempos coloniales.
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Nuevos Directores de Nuestras Empresas

A. T. Proudfit, 
Gerente General.

H. A. Grimes, 
Gerente en Oriente.

Standard Oil Company of New 
Jersey, La Huasteca Petroleum 
Company, en Méjico, donde desem­
peñó el cargo de Superintendente 
de Distrito. El señor Proudfit, es­
tá muy intimamente familiariza­
do con la vida venezolana, en la 
cual ha lomado siempre vivo in­
terés, como lo demuestran las nu­
merosas amistades personales que 
ha logrado formar en el pais.

J. A. Clark,
Sub-Gerente General.

I)e nuestras oficinas de Caracas, 

donde desempeñaba un alto cargo 

ejecutivo, ha pasado a Maracaibo 
a ocupar el puesto de Gerente de 
la Lago Petroleum Corporation, que 

halda quedado vacante con el nue­

vo nombramiento del señor Proud- 

fil, el señor Alien L. Owens, quien 
desde 1918, o sean más de 20 años, 

milita en las filas de las empresas 

del Grupo Standard Oil Company 

of New Jersey, habiendo trabajado 
mucho de este tiempo en Venezuela.

Al despedir cordialmente al se­

ñor Henry E. Linam, formulamos 

también nuestros fervientes votos 
por el éxito de nuestros nuevos di­

rectores en el desempeño de sus 
importantes cargos, seguros como 

estamos de que su experiencia y su 
buena voluntad de servir a nues­

tras empresas y de servir a Vene­

zuela, los llevarán por camino 
venturoso.

A. L. Owens, 
Gerente en Occidente.

H. E. Linam, 
quien se ha ausentado del pais.

De Caripito, donde desempeña­
ba el cargo de Gerente, ha sido 
transferido a Caracas, con el ca­
rácter de Sub-Gerente General de 
nuestras empresas, el señor J. A. 
Clark. Trabajó el señor Clark con 
la Midwest Refining Company y La 
Huasteca Petroleum Company, pa­
ra ser transferido luego, a fines 
de 1926, a Venezuela, donde ha ocu­
pado elevados cargos tanto con la 
Lago Petroleum Corporation como 
con la Standard Oil Company of 

Venezuela.

Para reemplazar al señor Clark 
en la Gerencia de la Standard en 
Oriente, fué ascendido desde la Co­
rrespondiente Sub-Gerencia el sc- 
ñfcr H. A. Grimes, quien por espa­
cio de 20 años consecutivos, con 
excepción de una corta temporada 
en la Oficina de New York, ha des­
empeñado cargos de responsabili­

dad en Caracas y en Caripito.

T
ENEMOS el gusto de presen­
tar hoy a nuestros lectores 
cuatro de los nuevos altos funcio­

narios de nuestras Compañías en 

Venezuela.
Al ausentarse el señor Henry E. 

Linam tras largos años de activa 
y eficaz gestión en Venezuela, y de 
haberse captado hondas simpatías, 
ha sido encargado de la Gerencia 

General de la Standard Oil Compa­
ny of Venezuela y la Lago Petro­
leum Corporation el señor Arthur 
T. Proudfit, quien desde el año de 
1928, y salvo un intervalo de dos 
años que pasó en la Argentina co­
mo Superintendente General de la 
Standard Oil Company of Argen­
tina, ha estado residenciado en Ve­
nezuela, desempeñando muy impor­
tantes cargos, ya con la Lago, ya 

con la Standard.

Desde el año de 1922, hasta su 
venida a Venezuela, actuó con una 
de las afiliadas del grupo de la



zaba con las ciudades más prósperas 

de Oriente y Occidente, por su co­
mercio, su cultura y su progreso. Jun ­

to con El Pao, San Carlos fué nervio 

y fuerza de la región, en aquel enton­

ces en el que sus habitantes se ufana­

ban de su preponderancia en diver­

sos órdenes de la vida. Muchos acau­

dalados de Caracas, Valencia y otras 

ciudades enviaban sus hijos a estu­
diar a la región cojedeña, donde exis­

tía un convento dominico de fama

según los análisis hechos, es uno de 

los mejores del mundo. La perspecti­

va económica del Estado es halaga­

dora, pues están al terminarse los tra­

bajos de irrigación, que abarcan de 

4 a 5.000 hectáreas de riego y que au­
mentarán maravillosamente la agri­

cultura en esa región. Además, con­

tará con la energía de dos plantas hi- 

dro-eléctricas, una en San Carlos y 

otra en El Pao. Y la Carretera que une 

a San Carlos con Valencia y Caracas, 

con los trabajos que actualmente se 

practican en ella, será en lo futuro 

ulia de las mejores y más prome­

tedoras vías fíe comunicación del 

Estado.

Todo indica que San Carlos, y asi 

el resto del Estado, van enrumbados 
hacia un porvenir que les hará recu­

perar su antigua posición y prestigio 

en la República.

za, sanseviera y majagua. Extraen sus 
laboriosos hijos grandes cantidades 

de aceite de coco y yagua, y lanzan 

a los mercados vecinos fuertes en­

víos de almidón, cazabe, papelón, li­

cores y quesos, todos reputados co­

mo de muy buena calidad. Sus aserra­

deros arreglan muy buenas maderas, 

que tienen en determinadas épocas 

franca demanda. Su comercio lo efec­

túa por la Carretera Valencía-Barqui- 

simeto y Valencia-Puerto Cabello, por 

donde exporta sus cueros, quesos y 

manteca. Con Guárico, Apure y Bolí­

var realiza sus comunicaciones por 

medio de los ríos Tinaco, Cojedes y 
Portuguesa. Actualmente se está ter­
minando una nueva carretera que uni-

t e m o ,

Jefatura Civil de San Carlos.
EstatuSlívar.

E
L 21 de setiembre de 1070, el 
Rey de España firmó en San 
Lorenzo del Escorial una Real Cédu­

la por la cual concedía facultades su­
ficientes a los Misioneros Capuchinos 
para que fundaran una ciudad en las 
riberas del Río Tirgua, para protec­

ción de las misiones que con tanto 
celo apostólico venían tratando de 
sostener en aquella región los infati­
gables hijos de San Francisco. Y en 
1678, cumpliendo con las prescripcio­
nes reales, esos colonizadores de em­

puje fundaron a San Carlos de Aus­
tria, hoy Capital del Estado Cojedes.

San Carlos es una población muy 
bien situada, a 215 kilómetros de Ca­
racas, simpática, poblada por gente 
entusiasta y trabajadora. Antaño fué 
de gran importancia, y debido a su 

posición geográfica y a la calidad de 
sus moradores, gente de pro, rivali-
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cultural. Un pasado venturoso vive 

en el recuerdo de sus habitantes, que 

sueñan con nueva prosperidad, y siem­

pre alienta en los habitantes de San 

Carlos una esperanza que se manifies­

ta en todos sus actos por el esfuerzo 

sostenido, como personal caracterís­
tica, en todos sus movimientos pro­
gresistas.

Todavía se conservan en San Car­
los notables edificios antiguos, entre 
ellos el Templo de la Concepción, el 
de Santo Domingo, San Juan y la Ca­
sa Blanquera— esta última, donde se 

hospedó varias veces el Libertador.

En la epopeya emancipadora sus 
liijos, como buenos llaneros, lucharsf: 

bravamente por la independencia. nE 

historia destaca en­
tre ellos al Gene­

ral de Brigada Jo­
sé Laurencio Silva, 
a Manrique, Far- 
fán, Rosales, Na-

á
vas, Mérida, Rin­

cón, Bravo y a los 

Figueredos. Estos 

últimos eran cuatrci 

hermanos y todos

I J •• ,■ ' c u a t r o  rindieron
;|1| ' ¡jl: sus vidas en liolo- 

causto de la liber­
tad en los frented 
de batalla. La his-1

Recta en la Carretera San Carlos-Manrique,

rá a San Carlos con Man­
rique, reputada de mucha 

importancia.

Además de su capital 

San Carlos, merecen ser 
mencionadas entre otras, 
Tinaquillo, Tinaco, El Pao 
y El Baúl. Cerca de Tina­
quillo existe un rico ya­
cimiento de asbesto que,

Trabajos de riego cerca 
y de San Carlos.

Iglesia de Santo Domingo 
, y. Plaza Figueredo.

Escuela de Artes y Oficios.



Perfiles Venezolanos

En nuestra galería de venezolanos 
distinguidos toca hoy su turno al gran 

escritor, dramático y político 
Vicente Micolao y Sierra.
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V IO la luz en Valencia en 1829, 

y fué alumno del Colegio Na­

cional de Carabobo, que regentaba 

el Doctor Manuel Ancízar. De jo­

ven se afilió en la política y dejó 

los estudios. Comenzó a viajar en 

1858, y estuvo en Méjico, Cuba, 

Puerto Rico, Nueva Colombia, Bra­

sil, Perú y otros puntos de Amé­

rica; y en casi todos publicó ar­

tículos sobre diferentes géneros. 

Hizo representar en la Habana un 

drama en dos actos titulado “Culpa 

y Expiación” ; en Méjico, “Una mu­

jer como hay pocas”, en tres actos 

y en verso; y en Lima “Los Guar­

dias de Su Majestad o Los bastardos 

reales” . “El Comercio”, periódico de 

aquella capital, da cuenta de la re­

presentación con encomios de es­

ta obra. Ultimamente ha hecho re­

presentar en Madrid una pieza en 

un acto titulada “Antonio de Guz- 

m án”, y conserva otras; por todo, 

según su propio informe, treinta y 

seis obras dramáticas. Manfredo, 

que es el seudónimo conque se le 

conoce en su país y en los demás 

que ha visitado, volvió a Venezuela 

en 1863 y ha dado a la prensa mu­

chos artículos, revistas, críticas de 

teatro y poesías.

Nos es imposible juzgar a Man­

fredo en el género dramático que 

es su fuerte, pues no conocemos to­

davía ninguno de sus trabajos; pe­

ro sí diremos que Micolao y Sierra 

tiene conocimientos profundos del 

teatro, y discurre sobre el arte de 

la escena como quien posée, no de 

oídas sino de estudio y práctica, la 

materia.

El nombre de Manfredo es muy 

conocido entre nosotros; y ha sido 

el escritor venezolano más contra­

dicho por la prensa y en privado, 

viéndose compelido en muchas oca­

siones a contestar a los que le han 

negado la paternidad de alguna 

obra, y presentándolo ante el pú­

blico como una avutarda literaria. 

Manfredo se lim ita al presente a no 

hacer caso de tales imputaciones y 

mira con desdén a sus acusadores. 

Realmente hay algo de misterioso 

en el carácter sombrío de Sierra. 

Su vida un tanto aventurera y lle­

na de altibajos; el porte de impor­

tancia que afecta, su decir enfático 

o desdeñoso, su andar taciturno, los

VICENTE MICOLAO Y SIERRA

caprichos de sus hábitos, la capa 

española que tercia de noche al­
gunas veces, le hacen parecer un 
personaje de romance de muy su­

bidos quilates; y si a esto añadi­
mos que es de maneras cortesanas,

culto y conversable, aunque con 

sentimientos volubles, que no se 

apega a nada y todo lo mira con 

desgana, que cultiva relaciones de 

nota tanto dentro como fuera del 

país; que su fisonomía es seria y 

dura, con pronunciado gesto de 

disgusto en los labios; que calza 

lentejos con visible afectación, y 

cuenta fechorías de Tenorio y dan- 

dy no obstante su personal bronco 

y ceñudo, habremos delineado qui­

zá un tipo de comedia de enredo 

o una especie de Mágico prodigio­

so, que lo veis y no lo veis y lo 

tenéis presente y jamás lo cono­

céis.

Del drama “Pasión y Sacrificio” 

tomamos, como una muestra el si­

guiente monólogo:

(Meditando y luego con delirio)

Salvada, sí, salvada!
M i esposo quiere ser Ramón del R i o . . . .

(Llorando).
Con él iré al altar, y avergonzada,
Le daré un corazón que ya no es mío.

Felipe TEJERA.

SERAFINA

Esto escribió ese hombre
Que vive en m i memoria hace tres meses
Por quien apuro, al repetir su nombre,
La copa del amor hasta las heces!

Mi corazón combate
La negra tempestad de esos amores;
Pero no puede, y al dolor se abate 
Como al aura fugaz tímidas flores.

E l con delirio me ama.
Yo incauta mariposa de alas de oro,
Volando en torno de la ardiente llama 
De esa loca p a s ió n ... también le adoro.

Indisolubles lazos
Le unen a un ser a quien llamaba amiga; 
Olvidaré: no quiero que en sus brazos 
Ahogándole la esposa me maldiga.

Quiero que el padre anciano
Que ya al sepulcro con afán camina,
Me tenga siempre de su santa mano
Y que ignore el dolor que me asesina.

Ven, hermano, te ansio
Para confiarte mi secreto horrible:
Se interesan en él tu honor y el mío,
Y tú eres del honor juez inflexible.

Pero ¡infeliz! no puedo 
A nadie revelar m i acerba pena,
No pulses corazón, que tengo miedo,
Y déjame llevar la faz serena!



Historia de Venezuela
Bolívar procura en vano la coope­

ración de Mariño.—Urdaneta, 

jefe de Occidente.

D
ESPUES de la victoria de 
Araure, Bolívar regresó a 

Valencia con la esperanza de po­
der organizar una nueva campaña 
que terminase de una vez por to­
das con el peligro de Boves, quien 

después de su derrota a manos de 
su' paisano Campo Elias, habíase 
dado tranquilamente a preparar un 

formidable ejército mientras los re­
publicanos, haciendo frente a Mon- 
teverde, Yañez y Ceballos, veian 

impotentes cómo crecía aquella tre­
menda amenaza. De ahí las cartas 
de Bolívar a Mariño pidiéndole, ca­
si suplicante, que viniese a prestar 

su ayuda en la destrucción final 

de los ejércitos realistas. Fácil hu­
biese sido esa tarea si el glorioso 
jefe oriental hubiese sido capaz de 
desechar ciertos prejuicios y acu­
dido a tiempo con sus numerosas 
y frescas tropas al llamado de Bo­
lívar: por desgracia, recelos in­

comprensibles en un hombre de 
la talla moral de Mariño, fueron 
demorando esta ayuda hasta te­
ner, como lo veremos más adelan­

te, consecuencias fatales para la 

causa republicana.

Bolívar destacó a Urdaneta para 
hacerse cargo de todas las fuerzas 
que ocupaban el Occidente y para 
intentar cuanto antes la ocupación 

de la ciudad de Coro. Con esta in­
tención se movió Urdaneta por el 
Biscucuy, los Humacaros y el To­
cuyo, y el 24 de diciembre ocupó 
la ciudad de Barquisimeto.

Mientras tanto, la Provincia de 
Mérida se veia amenazada por Bar­
tolomé Lizón, quien luego de reu­
nir una fuerza de 1.000 hombres y 
destruir al Coronel Santander en 

lina batalla librada en el Llano de 
Carrillo, el 12 de octubre, se apo­
deró de la ciudad de Pamplona. 
Por otra parte Boves, al frente de
4.000 jinetes, a los que había pro­

metido libre pillaje de todas las 
poblaciones patriotas que cayesen 

en sus manos, atacó a Aldao en el 
paso de San Marcos, río Guárico, y 
aunque éste contaba tan sólo con 
una fuerza de mil hombres, permi­
tió, cuando lo sensato hubiese sido 
intentar un repliegue, que su ca­
rácter obstinado lo dominase y re­
solvió resistir, contando, segura­
mente, con su bien probada peri­

cia militar. Sin embar­
go, la superioridad nu­

mérica del enemigo era 

abrumadora y a ello se agregaba la 
ventaja que el terreno ofrecía a la 
caballería enemiga. Más que bata­
lla fué aquella una carnicería; has­

ta el último hombre de aquel ejér­
cito quedó tendido en el campo en 

inútil sacrificio; con Aldao pere­
cieron también el Coronel Rafael 
Castillo y su segundo, Carlos Pa­

drón. Boves avanzó en seguida y 

ocupó la ciudad de Calabozo.

Tan notable pérdida se vió sólo 
atenuada por la circunstancia de 
que los sitiados de Puerto Cabello, 

bloqueados por algunos buques que 
al fin se resolvió enviar Mariño al 

mando de Piar y presionados por 
las fuerzas de D’Eluyar, resolvie­

sen intentar una salida con un cuer­
po de tropas al mando del tímido 

Salomón, con intenciones de d iri­
girse por el camino de Nirgua a 
reforzar a Ceballos, quien ya de 
vuelta en Coro pedia ayuda urgen­

temente. El torpe Monlcverde se­
ñaló la ruta que estas fuerzas de­
berían seguir y lo hizo con tan po­

ca previsión que pronto se halla­
ron cortadas. El paso hacia Coro 

se lo impedia el ejército de Urda­
neta que ya ocupaba Barquisimeto 

y el regreso a Puerto Cabello era 
imposible por estar todos los pa­
sos ya ocupados y fuertemente 
guarnecidos por fuerzas republica­

nas. No le quedó, pues, más recur­
so que buscar la costa, donde las 

privaciones que sufrieron sus tropas 
fueron tantas que cuando al fin lle­
gó a Coro, tan sólo 400 hombres lo 
seguían de lo que había sido un 
brillante regimiento.

Los constantes errores del Capi­

tán General Monteverde, que bien 

probaban que su elevación a tan 

importante cargo habíase debido a 
los azares de la fortuna, cansaron 
al fin la paciencia de los defenso­

res de Puerto Cabello y éstos lo de­

pusieron, dejándolo marchar el 8 

de enero de 1814 con rumbo a Cu­
razao. Jamás volvió a Venezuela 
aquel inepto déspota a cuyos desma­

nes y errores se debió el que la 

guerra llegase hasta su máxima 
crueldad haciéndosela a muerte.

Vemos pues, que a pesar de los 
repetidos éxitos de las armas re­
publicanas, no se podia lograr la 

victoria completa debido a que los 
patriotas, con escasas fuerzas, no 

podían asestar a los jefes realistas 
el golpe final y al mismo tiempo 
limpiar el territorio de las innume­
rables guerrillas que lo infestaban.

Es asi cómo el comienzo del año 
1814 encuentra a Boves con sus
4.000 llaneros listos para caer so­
bre los valles de Aragua, a Yañez 
otra vez en San Fernando prepa­

rándose para un nuevo ataque, y 
asi, por todas partes, pequeños y 
grandes jefes realistas vencidos una 
vez y otra, aguardando tranquila­
mente en sus guaridas el momento 
de entrar de nuevo en acción.

NUESTRA PORTADA

En la composición, el fondo 

destaca la majestad policromada 
del Avila. La casa típica de 
nuestros barrios exteriores ofre­
ce una cabal visión de conjunto.

En primer término el desni­
vel de un servicial camino, “sos­
laya” la fuente que presta sus 
diarios servicios al pequeño ve­
cindario. Mucho de aridez en el 
paisaje; esa aridez característi­
ca de la tierra rojiza renuente 

siempre a producirse en vegeta­
ción firme y palpitante.

Sin embargo un inesperado 
“grito” de la naturaleza siempre 

pródiga, se asoma en el verde 
intenso del pequeño árbol que 
crece y pretende detener la agre­
sión del sol canicular.

Su autor, el destacado artis­
ta Egea López, de quien en otras 
ocasiones liemos hablado en 

forma afirmativa y amplia, pue­
de sentirse ufano de este nuevo 
acierto interpretativo.

Debemos la publicación de este 
cuadro al Sr. León C. Booker, 
Jefe del Departamento Legal de 
nuestras Empresas, quien ha te­
nido la gentileza de facilitárnos­

lo de su importante colección 
de artistas venezolanos.



Un Gran Pensamiento

LA tuberculosis es una de las 

enfermedades que más diez­
man el conglomerado venezolano, 

y por ello toda iniciativa para com­

batirla científicamente merece el 
apoyo de todos y la cooperación 

más decidida.

En Maracaibo, donde se han da­
do cuenta de los estragos de la te­

rrible enfermedad, ha surgido la 

idea de levantar un gran Instituto 
Antituberculoso, que inmediatamen­

te ha sido acogida con el alto es­

píritu altruista conque en aquella 
privilegiada región son recibidas 

todas las nobles ideas.

Y el General Isaías Medina, Pre­

sidente de la República, en su re­
ciente jira a Maracaibo, colocó la 

primera piedra del Instituto Anti­

tuberculoso, previamente bendeci­
do por el Excmo. y Rvdmo. Mon­
señor José Misuraca, digno Nuncio 
Apostólico de Su Santidad en Ve­

nezuela.

orientación necesaria, sobre una 

amplia meseta, teniendo en cuen­

ta los vientos reinantes, la inci­

dencia de los rayos del sol y 
demás factores de la meteorología 

de la ciudad del Lago. Esta estric­
ta orientación técnica garantiza la 

eficiencia de la obra y es lina de 
las mejores previsiones en materia 

de edificios para Asistencia Social.

La opinión pública se ha com­
pactado favorable y decididamen­

te alrededor del proyecto y tanto 

los organismos oficiales como los 

particulares se han unido para la 
realización del propósito. Impor­

tantes donaciones particulares han 

venido a robustecer los planes tra­

zados. En realidad, todas las cor­

poraciones existentes en el Estado 

se han compactado y concentrado

Es deber ineludible de to­
do buen ciudadano coope­
rar a las obras meritorias 
que representan un empe­
ño del cual se habrán de 
derivar bienes para la hu­
manidad y acrecentamien­
to de fuerzas vivas para 

la Patria.

ducto será íntegro para el Institu­

to. Tanto las Compañías Petrole­

ras como las principales casas de 

comercio del Zulia, han accedido 

benévolamente a tenerlas en venta 

en sus respectivas dependencias y 

así se ve dicha estampilla pegada, 

además de las nacionales, en toda 

carta que circula por las estafetas, 

en testimonio del deseo de ayudar 

a la más pronta realización del 
ideal.

Esta obra se ha considerado por 

notables hombres de ciencia, como 

la primera necesidad asistencial 

del Zulia, necesidad imperiosamen­

te inaplazable para ver de atajar 

lo más pronto posible los estragos 

de la terrible enfermedad que tán- 

tos daños está causando en todo el 

mundo.

ESTADO ZULIA
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Este acto verdaderamente cons­
tituyó un paso rotundo y muy 

plausible en el propósito decisivo, 
pues la tuberculosis es la enferme­
dad que más adultos mata en Mara­

caibo, al extremo de calcularse que 

ocasiona una pérdida de más de 
dos millones de bolívares anuales, 
por los valores completamente per­
didos y por las personas que man­
tiene en estado de in ­

capacidad para tra­

bajar.

El Sanatorio viene 
a resolver el gran pro­
blema. El edificio se­

rá de lo más moderno 

y con toda la dota­

ción necesaria para 

rendir el más amplio 

resultado. Tendrá cua­
tro pisos, con capaci­

dad para 300 camas, 

de las cuales habrá 

30 dedicadas a niños 

de cuatro a doce años 

de edad. La obra se­

rá construida por la 

Junta de Beneficen­

cia Pública del Esta­
do Zulia, administradora de las Ren­

tas del Estado provenientes de la 

Lotería de Beneficencia; todo bajo 

las indicaciones de un proyecto de 

la D ivisión de Ingeniería Sanitaria 

del Ministerio de Sanidad y Asis­

tencia Social. lia  habido especial 

atención en darle al edificio la

en un sólo organismo. Con una 
fuerza así, disponible en todo mo­

mento, no hay que dudar que se 

llegará muy pronto a ver el gran 

Sanatorio en pleno ejercicio.

Entre los medios de propaganda 

puestos en juego, está la circula­

ción de una estampilla, cuyo pro-

“E1 Farol”, considerando tam­

bién dicha obra de una inmensa 

importancia, se asocia a las mani­

festaciones de simpatía en favor 

del proyecto, y publica con gusto 

en esta página una fotografía del 

Instituto y otra de la estampilla 

que está en circulación.
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Consulte al Distribuidor 

ESSO cuando tenga algu­

na duda respecto al cuida­

do de su vehículo.

U N  hM,
Cuando la Llanta Agoniza

P OR las danzas y cabriolas que 

hacen a diario muchos de 

nuestros automovilistas con sus ve­
hículos, nos inclinamos a creer que 
estos señores todavía no se han da­

do cuenta de que hay escasez de 
cauchos.

Todos sabemos que el exceso de 

velocidad y la inflación inadecua­
da, literalmente hablando, “que­

man” las llantas; también, que el 

tomar una curva a alta velocidad, 
acelerar de manera violenta y fre­
nar súbitamente, les “come” cau­
cho a las llantas; que unas ruedas 
delanteras impropiamente alinea­
das gastan las llantas de un lado, 
constituyen un peligro en el mane­
jo a alta velocidad, y resultan en 
detrimento del material.

Estos y otros factores destruyen 
toneladas de caucho todos los años 

en las carreteras.

Los fabricantes de caucho están 
de acuerdo en que la generalidad 
de los conductores pierden el 20% 
de la duración de sus llantas por 
el solo hecho de dejarlas insufi­
cientemente infladas. Los costados 
abombados de una llanta “floja” 
sufren flexiones violentas a altas 
velocidades y dentro de ella se 
desarrolla un recalentamiento in­
tenso. Esto precipita la separación 
del caucho de la lona, y establece 
el punto de partida para muchos 
futuros trastornos tales como la 
formación de “vejigas” y reventa­

zones.

E l exceso • de inflación también 
tiende a destruir las llantas. Una 
llanta correctamente inflada se 
desliza parejamente sobre la super­

ficie de la carretera, y el desgaste 
también es parejo.

Un error muy común es el que 
se comete al comenzar un viaje en 
un día caluroso con las llantas par­

cialmente desinfladas. Pues es erró­
nea la creencia de que el aumen­
to de presión producido por el ca­
lor compensará la falta de aire en 
la llanta.

Las cortaduras 
que sufren las pes­

tañas de las llan­
tas como resulta­
do de impactos con 

piedras, flancos de 
aceras u otras obs­

trucciones, pueden 
ser el principio de 

serios trastornos.
U n a inspección 

practicada c a d a
1 . 500  kilómetros 
puede revelar cor­
taduras que bien 
pudieran ser repa­
radas antes que el 
daño afecte las lo­
nas y haga estallar 

la llanta. Daños in­

visibles y cortadu­
ras en las pestañas 
y en los costados 
suelen destruir las lonas o capas 
interiores de la llanta.

La causa más común de desgas­

te desparejo en las llantas delante­

ras es el desequilibrio en las rue­

das. Se debe buscar el lugar de es­

te desperfecto cuando se note un 

desgaste despareado en las llantas. 
A altas velocidades el desequilibrio 

es peligrosísimo; se hace más di­

fícil guiar el vehículo y se desarro­
lla una vibración en toda la parte 
delantera. Se debe equilibrar todo 

el tren delantero cada vez que se 
cambie una llanta delantera.

Pocos conductores se dan cuenta 

de la espantosa tensión a que está 

sometida una llanta cuando rueda 
a alta velocidad. Esta tensión, des­

de luego, va destruyendo las pes­
tañas y la parte 
i n t e r i o r  de las 

llantas.

Arranques violen­
tos y frenadas sú­
bitas le quitan cau­
cho a las pestañas, 
tal como lo haría 

una lima. El ma­
nejo con brincos y 

sacudidas bastaría 
para estropear gra­
vemente las llan­

tas, pero cuando 
los frenos e s t á n 
desajustados o el 

tambor tiene algún 
desperfecto, la rue­
da tenderá a parar­

se en un solo pun­
to y asi gastar la 
pestaña h a s t a  la 
lona en ese preciso 

punto. La revisión periódica de los 
frenos revelará muy a tiempo la 
existencia de estos desperfectos.

Para obtener el máximum de ren­
dimiento y seguridad, la posición 
de las ruedas debe alterarse cada

5.000 kilómetros. La ilustración al 
centro de esta página indica la ma­

nera recomendada para alternar 

las llantas.
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P
UES sí, mis hijitos” nos 

decía una noche a m i y a 

mis hermanitos la vieja cocinera 

de casa. “Yo conocí mucho al ge­

neral don Claudio, pues mi mamá 
filé niñera de dos de las hermanas 

del general. Ay, hijitos, si ustedes 

lo hubieran conocido: era un hom­
bre buenmozo y tan valiente; no 

le tenía miedo ni a un mismo ti­

gre aunque no tuviera ni una na- 

vajíta entre el bolsillo. Decía el ge­
neral don Claudio que del enemigo 

110 había que dejar ni semilla. Pues 

les voy a contar 1111 caso curioso que 

le pasó casualmente en Año Nuevo 

en un pueblo, esperando refuerzos 
para continuar marcha y batir el 

enemigo. Había llegado por la maña­
na con sus tropas, y después de 

haber pasado toda la mañana muy 
atareado buscando bestias y avíos, 
se fué antes de la hora de almor­
zar a una tienda que había en la 

plaza principal del pueblo, a to­
marse un traguito como acostum­

braba siempre. La tienda estaba 
desierta, salvo por un parroquia­

no que estaba aparentemente espe­
rando a algún amigo y entretanto 

mascaba chimó despreocupadamen­
te. Don Claudio, que siempre era 
muy cortés con los extraños a 

pesar de ser tan guapo, saludó el 

desconocido al entrar, saludó a la 

señora que atendía la tienda y la 

cual, como el parroquiano que alli 
estaba, aparentemente no sabía 

quién era el nuevo visitante. Pidió, 

pues, don Claudio su traguito de 

aguardiente con ramas, y como el 

desconocido le estaba mirando con 
curiosidad, le dijo don Claudio 

por tal de entablar amistad: “Com­

pañero, quiere beberse un traguito

conmigo?” “Gracias”, contestó el 

otro. “Yo no bebo con extraños.” 

“Pero— no sea tan grosero, amigo, 

y venga, tómese su traguito, que yo 
no soy del todo un extraño por es­
tas tierras.”— “Pues vaya usted al 

demonio y 110 me fastidie, repuso 

el parroquiano alzando la voz. Le 
he dicho que no voy a tomar con 

usted.” Ya esto era demasiado pa­

ra que don Claudio se lo aguanta­
ra : quiso éste, pues, sacar su re­
vólver para dar al otro un muy 

terrible castigo, pero seguramen­

te el parroquiano tenía un angeli­
to en el cielo, pues don Claudio, 

que nunca se quitaba el revólver 
de la cintura, había dejado el suyo 

en la casa donde se hospedaba con 
sus tropas. Esto, naturalmente, le 

encolerizó muchísimo más; y sa’ió 

de la tienda diciendo a su ofen­
sor : “Espéreme aquí, desgraciado, 

que vuelvo en seguida con mi re­

vólver para matarlo como un pe­
rro, pues usted no merece más.” 
En el momento en que ocurría 

la discusión, acertó a llegar a la 

tienda otro parroquiano a quien 
los otros dos no notaron por el 

momento; pero no bien hubo sali­
do don Claudio, se dirigió el re­
cién llegado al otro parroquiano, 

de quien era amigo, y le dijo: “Pe­

ro José, que has hecho? Te has 
vuelto loco? Cómo te atreves a ha­

blar de esa manera a nada menos 

que al general Claudio quien, se­

gún es fama, mata a cualquiera por 

diez veces menos de lo que tú le 

has dicho.” “Válgame Dios, excla­
mó José. En buen lío me he meti­

do. Pero qué iba a imaginarme yo 
que ese fuera el general. Me voy a 

esconder en mi casa antes de que

llegue ese diablo y me mate.” “Pe­

ro, agregó el otro, de nada te servi­

rá irte para tu casa, pues ese hom­

bre no se irá de este pueblo ni en 

doscientos años antes de haber 
arreglado cuentas contigo.” “Pues 

entonces, cuando venga llévalo a 

mi casa, y por el camino trata de 

apaciguarlo, que yo allá veré cómo 

me las arreglo para darle explica­
ciones.” Pero no bien asomó Juan 
la cabeza a la calle, vió que ya el 

general venía casi al trote como a 

cuadra y media de distancia, que 
era más o menos donde quedaba 

el cuartel provisional del general, 

y comprendió que era inútil irse, 

pues el general le vería y le perse­

guiría por la calle hasta matarle. 

Pero en su angustia encontró Juan 
repentina inspiración, y volviendo 

a entrar en la tienda le dijo a la 
señora: “Con su permiso, doña 

Casimira, voy a pasar al comedor. 
Hágame usted el favor de darme 
un paquete de velas y de prestar­

me una sábana, pero volando y an­
tes de que llegue el hombre.” Cuan­

do llegó el general, con el revól­
ver ya en la mano, preguntó por el 

hombre que lo había insultado, y 
la señora de la tienda, le dijo: 
“Pues el señor pasó para alli, para 
el comedor.” Y el general se co­

ló casi en dos zancadas para el 
comedor, pasando por sobre el 
mostrador de la tienda, y al en­

trar allí se encontró con su ad­

versario tendido sobre la mesa del 
comedor, la cual estaba cubierta 

con una sábana y tenía en cada 

una de las cuatro puntas una vela 
encendida. La indignación del ge­

neral ya no conocía límites, y era 

tal y tanta que casi no acertaba a 

acordarse que tenía el revólver en 
la mano, y medio ahogado por el 

furor de que era presa gritó al hom­
bre: “Malnacido! Querés burlarte 

aún más de m í? Qué significa esta 
payasada? Contestá pronto o te pa­

teo antes de matarte.” El parroquia­

no, que se mantenía rígido, tendi­
do boca arriba sobre la mesa, con­
testó en voz apenas perceptible: 

“No me mate, m i general, que ya 
yo me morí del susto.”

“Y tan bueno era m i general don 

Claudio, mis hijitos, agregó la vie- 
jita cocinera, que le perdonó la vi­

da a aquél pobre hombre, y dicen 
las gentes que siempre que conta­
ba esta historia se reía a tan gran­

des carcajadas que tenía que sos­
tenerse el estómago con las dos 

manos para no reventar.”
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(Arriba) Ismael Matos, Dionisio Estiba y Francisco Cazorla Díaz.

(Abajo) E. C. Borrego.

D
OS distritos más figuran hoy 
en la lista de los que vienen 

anotándose éxitos en el propósito 

de cumplir lapsos de trabajo sin 
ningún accidente con pérdida de 
tiempo: Jusepín y Caripito.

En el primero se han cumplido
250.000 horas de trabajo sin el re­
gistro de ningún accidente, acon­
tecimiento que merece una especial 
mención, por ser Jusepín el pri­

mer distrito de Oriente en llegar 

satisfactoriamente a tan elevada 
marca.

En Caripito también logró el 
Departamento de Mantenimiento 
de la Refinería, cumplir un perio­

do de 125.000 horas de trabajo sin 
haber tampoco sufrido ningún ac­

cidente, siendo el primer grupo, 
dentro de una unidad de la Compa­

ñía, que alcanza tan rotundo éxito.

, - V 32  & o 7 - /

Bs. 50; y Francisco ('.azor- 
la D., Bs. 25. En Caripito: 

Ismael Rodríguez, Bs. 50; 
Cosme Castañeda, Bs. 25; 
y Matías Mata, Bs. 12,50.

El señor E. C. Borrego, 
Superintendente del Distri­

to de Jusepín, y el Jefe del 
Mantenimiento en la Refi­

nería señor H. W. I.uycx, 

de Caripito, recibieron sen­
das leopoldinas de oro y 
plata respectivamente, a- 
eompañados de sus respec­

tivos certificados, en re­
conocimiento a su labor.

Los premios en dinero otorgados 

por la Empresa, y rifados entre 

los trabajadores en cada caso, re­
sultaron asi: En Jusepín: Ismael 
Matos, Bs. 100; Dionisio Estaba,

f

(Arriba) H. W. Luycx.

(Abajo) Cosme Castafieda, Matías Mata e Ismael Rodrigue*.
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Ahorro y Préstamo

B
AJO este mismo título tuvi­

mos el gusto de publicar en 
nuestra edición de Abril del año 

pasado, algunos comentarios alre­

dedor de la excelente labor que ha 
venido realizando la Sociedad Coo­

perativa de Responsabilidad L im i­
tada, Caja de Ahorros y Préstamos 
de los empleados de la Standard 
Oil Company of Venezuela en Ca­

racas.

Uno de los objetivos más impor­
tantes que ha logrado esta organi­

zación, es el fomento del ahorro 

entre sus asociados. También se 
ha logrado salvar a muchos em­

pleados de nuestra Compañía de 
las garras de los agiotistas. Porque

el hombre imprevisivo, el que no 

quiere prepararse para las emer­

gencias del mañana, es víctima 

propicia de las explotaciones.

El cuadro del estado financiero 
de la mencionada Sociedad hasta 

el 31 de Octubre del corriente año, 

que aparece al pie de estas notas, 
es prueba del éxito alcanzado y de 

la actividad en que se mantiene el 

Capital de la Cooperativa. En 

Enero de 1942 se iniciaron opera­

ciones eon algo más de Bs. (i.000,00; 

y diez meses más tarde, el balan­

ce muestra cómo la Cooperativa 

trabaja ya con casi Bs. 39.000,00 

por concepto de depósitos hechos. 

En estos diez meses, después de 

_________________ / » ‘

deducir la suma de Bs. 643,50 asig­

nados al pago de interés sobre los 

depósitos (o acciones) a la rata de 

9% anual, queda un sobrante de 

Bs. 1.282,55 en el Fondo de Reser­

va mientras la Junta Directiva, de 

conformidad con los Estatutos, in ­

dica el destino definitivo que deba 

darse a esta suma. El montante 

de préstamos pendientes para el 

31 de Octubre es de Bs. 31.470,00 

pero el volumen de préstamos he­

chos en estos diez meses es de 

Bs. 69.281,00 sin que se haya ex­

perimentado ni una sola pérdida 

sobre préstamos no obstante que 

no se requiere fianza alguna.

/  3

Sociedad Cooperativa de Responsabilidad Limitada

C a ja  de Ahorros y  Préstam os de los Em pleados de la  Standard  OH Com pany of V enezuela .

OCTUBRE 31 DE 1942

CAJA

Efectivo en Banco de Venezuela

CAJA MENOR

CARTERA

Cuentas por cobrar

Pagarés a largo plazo (94) 

Pagarés a corto plazo (1)

Cuentas varias

Gastos Oficina (Timbres Fiscales, Li 
bros, e tc . ) ............. ...............................

Nota:— iEfectivo cobrado: (Caja) 
Depositado en Banco - Nov. 1942 . 
Depósito N9 48856 - Recibos 737-750.. 
Depósito N9 48858 - A-c. Prést. e Int.

CAPITAL:

Fondo Cooperativo:

Interés 7 5 % ..............................................

Reserva 25% (In te ré s ) ..........................

Capital formado por:

368 Acciones.............................................

Más suma cobrada a cuenta Acciones

TOTAL NUMERO DE ASOCIADOS 185 

TOTAL NUMERO DE PRESTAMOS 95

Bs. 596,00 
5.870,r

BALANCE - SEP. 30

Activo

Bs. 3.709,75 

30,65

30.710,00

25,00

170,90

Pasivo

MOVIMIENTO MES 
OCTUBRE

Activo

Bs.

Bs. 34.646,30

Bs. 34.646,30

Bs. 36.800,00 

1.955,25

Bs. 38.755,25

Bs. 37.350,75

1.539,45 

688,9C

Bs. 39.579,1G

7.866,80

50.00

7.450,00

78.00

Bs. 15.444,80 Bs. 15.035,00

733,00

71,50

Bs. 16.249,30

Pasivo

BALANCE - OCTUBRE 31

Activo

Bs. 8.303,00 Bs. 3.273,55

17,00

6.715,00

Bs. 35.056,10

Bs. 6.466,80

2.137,50

458,10

152,70

Bs. 17.783,30

63,65

31.445,00

25,00

Pasivo

248,90

Bs. 41.522,9C

Bs. 38.755,25

r
1.926,05 

841,60

Bs. 41.522,90



una efectiva labor de divulgación, 
dirige en esta ciudad el distingui­
do abogado y escritor doctor Cé­
sar González Vásquez. Agradece­
mos el envió.

De Honduras hemos recibido un 
importante trabajo titulado: "Mo­

nografía del Departamento de Co­
pan”, suscrito por la prestigiosa 
firma del distinguido hombre de 

ciencia Profesor Jesús B. Membre- 
ño. Esta publicación fué recomen­

dada especialmente por la Socie­

dad de Geografía e Historia de 

aquella Nación centro americana.

Desde Quito hemos recibido el 
tomo II de los “Dictámenes Juríd i­

cos” que viene editando periódica­
mente el Departamento de Prensa 

y Publicaciones del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de la her­
mana República del Ecuador. En 
esta publicación de franca orien­

tación intemacionalista se vienen 
recogiendo\ importantes documen­
tos acerca del problema fronteri­
zo del Ecuador y la República del 
Perú. Agradecemos el envío.

Ha llegado a nuestra mesa de 
redacción la publicación mensual, 
“Venezuela Jurídica” , que con tan­
to acierto dirige el distinguido abo­

gado doctor Alonso Calatrava. La 
referida entrega comprende los nú­
meros 10 y 11 y en todas las pági­
nas de la docta revista se encuen­
tran enjundiosos trabajos de dere­
cho. Prestigiosas firmas de nues­
tro foro colaboran— con trabajos 
inéditos—  en la importante publi­

cación antes citada.

Acusamos recibo del número 87, 
de la interesante y católica Revista 
“Edasi”, órgano del alumnado del 

Colegio San Ignacio. La referida en­
trega viene integrada por un ma­
terial selecto y adecuado. En sus 
páginas, de honda orientación pe­
dagógica, se encuentran temas, en­
sayos y crónicas de positivos mé­
ritos y singular interés. Su nítida 
presentación recaba, por otra par­
te, la atención de los muchos lec­
tores con que ella cuenta desde la 
iniciación en sus empeños divul- 

gativos.

Han llegado a nuestra redacción 
los Nros. 13 y 14 de la interesante 
publicación “Prontuario Juridíco” 
que con tanto acierto y cumpliendo

También acusamos recibo a una 

valiosa contribución de la Socie­

dad de Geografía e Historia de Hon­

duras relacionada con la Conser­

vación de la Vida Bústica y el Des­

envolvimiento de la Agricultura.

Hemos tenido el gusto, de apre­

ciar la extensa labor que viene 
realizando la Revista del Archivo 

de Geografía e Historia de Hon­

duras en todas las publicaciones 

que periódicamente realiza. Al 

efecto, tenemos en nuestro poder 

los números 9, 10, 11 y 12 corres­

pondientes al Tomo X y a varios 

meses del pasado año.

Hemos tenido el gusto de recibir 
en nuestra redacción un libro cu­
rioso e interesante. Dicha obra 
trata ampliamente los fenómenos 
del magnetismo y el hipnotismo y 

en sus páginas se encuentra reve­
lada la alta capacidad del autor en 
tan dilatada materia. Al respecto, 
como hemos dicho, ese tema tan 
poco trabajado entre nosotros cuen­
ta con un buen núcleo de lectores 
y por ello en el prólogo su autor, 
el señor José María del Castillo, 
hace un minucioso recuento del al­
to alcance de esas actividades.

Por lo demás el amplio trabajo 
del escritor Jesús María del Casti­
llo viene a constituir un valioso 
aporte para esa importante cien­
cia experimental.

Acusamos recibo al Boletín de 
la “Cámara de Comercio de La 

Guaira”, correspondiente al mes de 

octubre del corriente año. En el 

referido Boletín se encuentran re­

señadas todas las actividades co­

merciales del referido puerto de 

La Guaira.

El Arca de Noé
(Viene de la pág. 5)

“Algunos han presentado difi­
cultades respecto de la figura cua­
drada y oblonga del Arca, pero 
esas personas 110 han considerado 
que ella 110 estaba destinada para 
navegar con vela ni para remar, 
sino simplemente para flotar sobre 
el agua. Por otra parte pudiera 

probarse que su forma y especial­
mente sus partes bien proporciona­
das 110 hubieran sido menos con­
venientes si se hubieran destinado 

para navegar a la vela o para re­
mar. Bespecto del fondo se cree 
que fuera curvo.

“Acerca de la sorpresa que mu­
chos han expresado sobre la for­
ma cuadrada y oblonga del Arca, 
porque hoy 110 es costumbre ver 
barcos de esa forma, es bueno re­
cordar que Hernius en su historia 
de varios imperios habla de que 
se construyeron dos barcos sobre 
el modelo y las proporciones del 
Arca, teniendo uno de ellos 120 
pies de largo por veinte de ancho 
y doce de profundidad. Estos bar­
cos fueron ridiculizados al princi­
pio pero al final se halló que na­
vegaban mejor con vela y carga­
ban más que los ordinarios. Y des­
pués de los más exactos cómputos 
y exámenes, con la exactitud geo­
métrica más grande, concluyeron 

los más sabios en construcción de 
barcos que si los mejores matemá­
ticos hubieran sido consultados so­
bre las proporciones de los dife­
rentes departamentos del barco bí­
blico, no lo hubieran hecho con 
mayor exactitud, de manera que la 
narración bíblica antes que pro­
porcionar argumentos que debili­
ten su autoridad, los proporciona 
confirmándola, pues se comprende 

claramente que era imposible para 
un hombre en el tiempo de Noé, en 
que la navegación estaba lejos de 
ser perfecta, por su propio talen­
to e invención poder descubrir tal 
exactitud y regularidad de propor­
ciones como se notan en las dimen­

siones del Arca.”

La Hora Cultural
Sintonice usted la Badiodifu- 

sora Venezuela (6.150 y 790 ki­
lociclos) todos los sábados de 8 
a 9 de la noche, y oiga el nuevo 
Programa que se ha inaugurado 
desde el día 2 del presente mes.

Le agradeceremos su reporta­
je al respecto.
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E n se ñ a n za  G rá f ic a

This is a Salon of the epoch of Marie Antoinette, 

(dhis is a salon ov dhi époc of Mari Antuanét). 

Este es un Salón de la época de María Antonieta.

1
COMMODE
(cómóud)
COMODA

SECRETARY 
(sécretéri) 

PUPITRE DE SALON

MARBLE TOP 
(márbl top) 

CUBIERTA DE MARMOL

CURTAINS
(quértens)

CORTINAS

WALLS
(uóls)

PAREDES

6
GILT ORNAMENT 
(guilt ornament) 

ORNAMENTO DORADO

MINIATURE
(míniachúr)

MINIATURA

8

NEEDLE-POINT
(nídl-póint)
BORDADO

9

RUG
(rog)

ALFOMBRA

10 

LAMP 
(lamp)

LAMPARA

11
SOFA
(sófa)
SOFA

12
CHAIR
(chéar)
SILLA

13
FIREPLACE
(fáiar-pléis)

HOGAR

14

BOOKCASE 
(búcquéis) 

ESTANTE PARA LIBROS

15

PICTURE
(píkchúr)
RETRATO

16 
VASE 
(véis)

JARRON

Frases Cortas
The antique commode and secretary are 

beautifully inlaid and veneered.
(dhi antic cómóud and sécretéri ar biú- 

tifuli inléid and veniird).
La antigua cómoda y el pupitre de salón 

están hermosamente incrustados y en­
chapados.

They have real marble tops and tiny keys 
to open the locks of the drawers.

(dhéi jev rial marbl tops and táini kiis 
tu óupen dhi loes ov dhi dróars).

Tienen cubiertas de mármol puro y pe­
queñas llaves para abrir las cerraduras 
de las gavetas.

The walls are of pale green with gilt 
ornaments.

(dhi úols ar ov péil grin, uidh guilt ór- 
naments).

Las paredes son de verde pálido con or­
namentos dorados.

The curtains are of the same shade da­
mask, dotted with peach-colored ro­
sebuds.

(dh quértens ar ov dhi séim shéid da- 
másc, doted uid píchcólord róusbóds).

Las cortinas son de damasco del mismo 
color, salpicado de botones de rosa co­
lor de durazno.

All of the pictures are miniatures on 
ivory.

(ol ov dhi píkchúrs ar míniachúrs on 
áivori).

Todos los retratos son miniaturas en mar­
fil.

The lamp is on the table near the win­
dow.

(dhi lamp is on dhi téibl niar dhi uin- 
dou).

La lámpara está sobre la mesa cerca de 
la ventana.
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La Moda al Día

por Vera  W inston

Algunos de los nuevos modelos 

semejan vestidos de cuerpo de ca­

misa, por lo que se ven sumamen­

te encantadores y novedosos. Pre­

sentamos aqui un primoroso mo­

delo interpretado en gabardina 

beige. Ostentan botones de perlas 

en el cierre delantero y en las ta­

pas de los cuatro bolsillos. Las 

mangas son amplias por la parte 

superior de los puños que, como los 

de las camisas de hombres, se cie­

rran con gemelos. La parte poste­

rior es de blusa, sobre el talle, y 

la falda ostenta un pliegue inver­

tido en el centro. El cuello se luce 

por fuera del abrigo. La gabardina 

se presta mucho para la confección 

del vestido, y además da un aire 

cónsono con los actuales momentos.

Este modelo ha tenido una acep­

tación rápida entre las jóvenes, y 

efectivamente les sienta a mara­

villa.

Con gusto presentamos aquí un 

precioso modelo que lucirá admi­

rablemente en todas partes. Está 

confeccionado en lino verde, ama­

rillo y rojo, y ostenta gracioso 

cuello que se lleva fuera de la cha­

queta. Los botones son de perlas. 

La chaqueta de corte sastre es de 

lino verde obscuro con medio cin­

turón por delante y por detrás, 

trabajado en la costura. Recomen­

damos con entusiasmo este lindo 

conjunto, pues estamos seguros de 

su popularidad, pues tiene las ca­

racterísticas que más gustan entre 

las señoritas elegantes.

De gran apogeo goza la encan­

tadora tela “Shan-tung", tan ideal 

para nuestro clima. Cuando el mer­

curio sube y baja, y parece como 

si jugara en el tubo del termó­

metro, y nuestras actividades so­

ciales o nuestras obligaciones nos 

impelen a salir del cómodo y agra­

dable hogar, luzcamos un vestido 

fresco y encantador como el que 

engalana esta plana. Está interpre­
tado en chan-tung negro, y puede 

llevarse sin el gilet. El cierre va 

oculto entre los frunces debajo del 

cinturón, y éste contribuye a dar 

cierta esbeltez.
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Asimismo despedimos atentamen­

te al señor C. H. Leib, Presidente 

de la Creóle Petroleum Corpora-f 
tion, quien vino también a Cara-* 
cas para tratar asuntos referentes 

a nuestras Compañías.

Angel León Acosta.

Este empleado ha cumplido sus 
10 años de servicios ininterrum­

pidos en nuestra Compañía y ha 

recibido el botón de oro y diploma 
correspondientes.

Acosta empezó a trabajar en la 

Compañía el 1? de agosto de 1932, 

como oficinista, actuando posterior­
mente en Güiria, Caripito y Depar­
tamento de Materiales de Caracas, 

como oficinista aduanero.

Enviárnosle nuestras congratula­
ciones.

A la larga lista que publicamos 

en nuestra edición anterior, de 

compañeros nuestros que se hallan 

prestando sus servicios militares 

en los Estados Unidos, nos place 

agregar hoy los siguientes:

Harry Arendt, .Toseph Champion, 

Ph ilip  Ingalls, John B. Mackie, A. 
1*. Linger y W illiam  G. Houck, Jr.

Para ellos, que luchan por la li­

bertad, tenemos nuestra voz de 
aliento y nuestras congratulaciones 

por su prueba de auténtico patrio­

tismo.

CARACAS

Después de grata estada en Ca­
racas, acompañado de su distingui­

da señora esposa, regresó a New 
York el señor Wallace E. Pratt, 
Vicc-Presidente de la Standard Oil 

C9 of New Jersey, de la que son 

afiliadas nuestras Empresas.

Vino a Caracas el señor Pratt 
para tratar con el Gobierno Nacio­

nal las actuales cuestiones petro­
leras. Al despedirlo, les deseamos, 
tanto a él como a su señora esposa, 

las mayores felicidades.

Luis Felipe Fermín.

Empezó a trabajar en la Compa- 

ñía el 27 de jun io  de 1932 en la 
oficina de Caripito como oficinis­

ta. Luego fué transferido a la ofi­

cina de Caracas en agosto de 1938. 
trabajando en el Departamento de 
Materiales desde esa fecha hasta el 

presente como oficinista aduanero. 
Sus 10 años de servicio le han va­

lido el botón de oro y el diploma, 
por lo cual lo felicitamos.

El señor Petronio Núñez, de 

nuestro Departamento de Contabi­

lidad, y su esposa la señora Eva de 
Núñez, celebran el nacimiento de 
un varón. Enviárnosles nuestras 

congratulaciones.

El señor Héctor Cottin, de nues­
tro Departamento de Contabilidad, 
ha contraído matrimonio con la 
señorita Beatriz Herrera Mendoza.

También el señor Luis Belfort 
Jiménez, del mismo Departamento, 

ha celebrado sus nupcias con la se­

ñorita Nena Tamayo.
Asimismo la señorita Emma So­

to, también del mencionado Depar­

tamento, ha unido sus destinos a 
los del señor René Esteves.

Para las jóvenes parejas nuestros 

votos por su felicidad.

Auspiciado por la Standard Oil 
Company ha finalizado su Curso de 

Contabilidad el señor Manuel A. 

Mayorca, empleado de nuestra 
Compañía. Enviárnosle nuestras con­

gratulaciones.

TIA JUANA

Trabajadores del Distrito de Tía Juaüa que finalizaron el Curso de Seguridad y Pri­
meros Auxilios con pruebas satisfactorias.—De izquierda a derecha, de pies: Daniel 
Perozo D. (Representante del Departamento de Relaciones Industriales), León R. Ca­
bezal P. (Secretario Accidental del Comité), Miguel Orozco, Roberto S. Scharbaay, 
Tomás Mierez, Rafael A. Almarza y Luis Araujo (Inspector de Seguridad).—Sentados: 

Rafael A. Flores, Antonio J. González, Miguel S. Vera y Helí S. Casanova.



CARACAS LAGUNILLAS CARIPITO
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■i „  i»iii>i-p-jfivo del Campo Rojo Sports Club" que fué InauKurado recientemente en el -Campo Aya- 
Fachada del “Centro DePor“  ® Petroleum Corporation. Este Club se compone de varios salones, con (odas las
cucho.., residencia de ,os ™  Jueeos de B lllar, Damas, Uomlnó, Ajedrez, etc.

En el Campeonato de Softball que 

se ha venido efectuando en esta ca­
pital entre diversos equipos de las 
Compañías petroleras, la posición 

de los contendores hasta este mo­
mento, es la siguiente:

J.G. J.P. Ave.

Standard . . . . . 10 1 909
S h e l l ................. G 5 545
Mene Grande . . 5 5 500
Texocony . . . 4 7 3G4
Esso-Lago . . . 1 9 100

El “Standard” se clasificó de 
Campeón, pues aunque le falta un 
juego por jugar con el “Texocony”, 

éste no afecta su posición actual.

El Sub-Campeonato está aun in ­
deciso entre los equipos “Shell” y 
“Mene Grande”, ya que a éste úl­

timo le faltan 2 juegos, uno con 
“Texocony” y otro con “Esso-La- 
go”, y al “Shell” le falta un solo 
juego con el “Esso-Lago.”

Los encuentros finales se harán 
en este mes de enero, para asi fi­
nalizar el actual Campeonato.

Recientemente en el Estadio Aya- 
cucho, que la Lago Petroleum Cor­
poration mantiene en este Cam­
pamento para sus trabajadores, se 

llevó a efecto la inauguración del 
Campeonato de Softball del Dis­
trito Rolívar. En este importan­
te torneo están compitiendo los 
conjuntos que se clasificaron cam­
peones en las competencias in­
ternas de sus respectivos grupos, 
tomando parte también el “Club 
Vencedores”, conjunto independien­
te y de reciente formación por tra­
bajadores de Cabimas. Los conjun­

tos representativos de las diferen­
tes Compañías, son los siguientes: 
“Venoil”, campeón del grupo Shell; 
“Miraflores”, campeón del grupo 
de la Mene Grande, y “Campo Ro­
jo”, campeón del grupo Lago.

Con un sencillo ceremonial se 

llevaron a efecto los actos de la 
inauguración, los cuales finalizaron 
con un interesante encuentro de 
Softball entre los conjuntos “Ven­
cedores” y “Campo Rojo”, en que 
salió triunfador este último con la 
anotacióiyde 5 x 2  carreras.

En la actualidad existe un vivo 
interés deportivo en este Distrito, 
con motivo de estarse jugando va­
rios torneos. Al efecto, las compe­
tencias locales de Baseball están 
en plena marcha. Compiten por el 
laurel de la victoria los siguientes 
equipos: “Terminar*, “Porvenir”, 
“Floresta”, “Refinería" y “Guardia 
Nacional.” Los equipos están bas­
tante bien preparados, y dispues­
tos a luchar con empeño.

También se ha dado comienzo 
aquí a los juegos correspondientes 
al “Campeonato de Softball Inter- 
Clubs Sociales 1942-1943", al cual 
concurren los fuertes conjuntos que 
pasamos a enumerar: "Standard Ca- 

ripito Club-Distrito”, “Standard Ca- 
ripito Club-División", “Standard 
Quiriquire Club”, “Standard Juse- 
pin Club” y “Club Social Maturin".

Está ya organizado el Torneo Lo­
cal de Balompié, para el cual rei­
na bastante animación. Competi­

rán tres buenos equipos caripite- 
ños: “Porvenir”, “Terminal” y 
“Floresta.”



Julio.— Otro nombre propio. El 
mes de julio es caluroso y el 
Julio más representativo Ju ­

lio Céser.

Junco.— Indica flexibilidad. Arbus­

to. Figura muy usada por los 
poetas sentimentales, que mu­

chas veces han encontrado 

“talles juncales” en doñas con 

más de noventa kilos de peso.

Juana.— La mujer de Don Juan.

Jeroglifico.— Lo que nadie puede 

descifrar. En la vida se en­
cuentra muy reiterado el dicho 
contenido. Todo es jeroglífico 

. . . .  hasta el amor . . . o . 

la fecha de la boda. Lo con­
vencional tiene mucho que ver 

con lo “jeroglífico” y valga la 

ortografía. . .  la sintaxis y la 

prosodia.

Jojoto.— Maíz. Mazorca. También se 
dice de quien no ha llegado a 

su punto cumbre. Se emplea 
por estar verde. Un médico 
jojoto equivale a un empírico 

titulado.

Kalifa.— Alta dignidad de la reli­
gión de Mahoma. También exis­
tió un torero “Guerrita”, a 

quien llamaron el “Kalifa de 
Córdoba” y por estos trigos 

denominan Kalifa a quellos su­

jetos que creen merecerlo todo.

Kola.— Bebida simple y dulce que 
a veces empalaga. También 

existen hombres “kolas” en gra­

cia a su simpleza y hombres 

con cola, es decir: que olvi­

dan su pasado.

¿DONDE ESTAN LOS MALOS?

— Dime, papá, he estado en el 
cementerio hoy y he leído todas 

las inscripciones que tienen las 

tumbas.

■— Bueno, y qué hay con eso?

— Que quería que me dijeras don­

de es que está enterrada la gente 

perversa, porque los que están en 
el cementerio todos han sido bue­

nos, a juzgar por las inscripciones.

EL PROBLEMA DE LOS CAUCHOS

La esposa dice al marido, a quien 

ve triste porque se han reventado 

los cauchos del auto en que viajan:

— No te preocupes, mis besos te 
reanimarán y darán nueva vida.

— Mira, entonces es mejor que 
beses los cauchos.

OCURRENCIA DE UN COLEGA

El director de un periódico ar­
gentino publicó un suelto que 
decía:

“Mi cocinera ha comprado dos 
kilos de azúcar en el almacén y 

faltan doscientos gramos. Si no en­

vían a la redacción los doscientos 

gramos de azúcar, mañana dare­
mos el nombre del almacén donde 

roban escandalosamente doscien­
tos gramos en cada dos kilos.

A las tres horas de haber salido 
el periódico, recibió el director 

setenta paquetes de azúcar de dos­
cientos gramos.

Cada uno de los setenta almace­

neros instalados en la localidad se 

habían apresurado a enviar su pa- 
quetico de azúcar.
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Solución del pasatiempo: “Donde hay 
humo hay fuego.”

ME ALEGRO DE HABER VENIDO 
PREPARADO!

Solución en el próximo número junto con 
nuevos pasatiempos.
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Las Fábulas de Esopo

LA HORMIGA, LA PALOMA

Y EL CAZADOR

Habiéndose caído una hormiga 

en el agua, se hubiera ahogado si 
una caritativa paloma no le hubie­

se echado desde un árbol una ra­
ma, en la que pudo salvarse. Llega 

en esto un cazador y prepara su 
arco para tirar a la paloma, pero 

observando su acción la pobre hor­

miga y considerando el peligro que 
corre su bienhechora, aprieta el 

paso, se adelanta y da un fuerte 
picotazo en el pie del cazador que 

obligó a éste a volver la cara y de­

jar caer la flecha. Al ruido que hi­
zo ésta advirtió la paloma el peli­

gro y escapó.

Amor con amor se paga.
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EL ASNO Y EL PERRO

Andaban dos hombres por un lu­

gar extraviado y se encontraron 

por casualidad un asno. Ambos que­

rían apropiárselo, y empezaron a 

disputar sobre cuál de ellos se que­

daba con él; pero mientras tanto 

el asno se escapó dejándolos a los 

dos iguales.

Algunos perdiendo la oportuni­

dad de las cosas, no saben aprove­

charse de la suerte.

EL MONO Y LA CULEBRA

Movido a piedad un honrado 

campesino, acogió en su casa una 

culebra, cuidándola y mantenién­

dola durante los fríos y las heladas 

del invierno. Llegó el verano y, 

reanimándose el reptil con el calor, 

intentó dañar al bondadoso hom­

bre, que al ver tanta ingratitud la 

dijo que se fuera de la casa. Al oír 

esto, la culebra, todavía trató de 

morderlo.

Cuando mayores beneficios reci­

ben los ingratos, tanto más inten­

tan perjudicar a sus bienhechores.

EL PERRO ENVIDIOSO

Echóse un día un perro en­
vidioso en un pesebre lleno de hv-’ 
no, y cuando venían los bueyes ul 
establo no les quería dejar comer. 
Acercóse un buey para tomar un 
bocado de heno, pero el perro se 
puso furioso, ladrando y enseñán­
dole los dientes.

— “Bestia envidiosa, le dijo el 
buey, cuán perverso eres, que ni 

tan siquiera permites que me apro­
veche de lo que el amo destina pa­
ra nosotros y que a ti no te sirve 
para cosa alguna.”

Dejemos que los demás se apro­
vechen de lo (¡lie a nosotros no nos 
hace falta. No tengamos envidia de 
los (¡lie sean nu'is afortunados.
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C R U C I G R A M A S
HORIZONTAL

1— Gasolina Potente y Económica.

5— Interjección.

7— Perro.

9— Río (le Europa que nace en los Alpes. 

11— Contracción.

13— Composición musical para una sola voz. 

15— Repetición del sonido. (Pl)

17— Preposición inseparable que significa 

con.

18— Ojo sencillo de los insectos.

20— Nombre Femenino.

22— Voz de la Escala musical.

23— Preposición inseparable que denota ne­

gación.

25— Nombre Femenino.

26— Rosal de Flor encarnada.

28— Hoguera que servía para los sacrificios.

31— Cada uno de los elementos de los cuer­
pos disociados por la corriente eléc­

trica.

32— Tranquilidad.

35- -Ayudante.

37— Hijo del Hijo.

39— Negativo.

40— Redil. Aprisco.

42— Que tiene los ojos grandes.

43— Contracción.

44—Letra Griega.

45— Tiempo.

46— Preposición latina.

47— Que no se ha de realizar.

PROBLEMA NUMERO 44
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SOLUCION DEL PROBLEMA N? 43
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VERTICAL

2— Almagre.
3—-Doctrina de los laicos.

4— Azul claro.

6— Pasta que sirve para sellar cartas.
7— Confusión.

8— Labor en hueco hecha en metal pre­
cioso y rellena con esmalte negro.

10— Pronombre personal de primera per­

sona, plural.

12— Alabanza. (Pl)
14— Contracción.

16— Grasa de la sardina.

19— Composición poética.

21— Apócope de Uno.

24— Arseniato de Cobre Natural. (Pl)

26— Ladrón muy hábil.

27— Río, de Alemania, afluente del Danubio.
28— Castigo.

29— Figura de una falsa deidad.
30— Nota Musical.
32— Pez.

33— Atasco. Aprieto.

34— Parte del círculo comprendida entre 

un arco y su cuerda.

36— Animal vertebrado, ovíparo, de sangre 

caliente, cuerpo cubierto de plumas.

38— Diptongo.
41— Cada una de las líneas que forma el 

contorno de una figura.

—  32 —




